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ACTO  I. 

Sala  elegantemente  amueblada 


ESCENA  I 

Elisa  —  Una  sirvienta 

SIRVIENTA 

(  Entregando  a  Elisa  unos  diarios  )  Aquí  tiene,  nina, 
los  diarícs  que  me  ha  mandado  comprar. 

ELISA 

Está  bien:  ahora  dígale  a  papá  que  le  espero  aqui 

SIRVIENTA 

Voy  en  seguida  (mutis). 

ELISA 

(Se  sienta  y  va  repasando  los  diarios  )  Muy  bien:  to- 
dos colman  a  Mariano  de  elogios  y  aseguran  que  ha 
sido  el  suyo  un  discurso  notable,  ¿eh?  (muy  contraria- 
da) éste  -se  expresa  en  un  lenguaje  extraño inso- 
lente   ¿cómo?  (leyendo  en  voz  alta)  «Resulta  ya  in- 
tolerable la  audacia  de  ciertas  gentes.  Anoche  el  doe- 
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tcr  Mariano  Gutiérrez,  ante  crecido  concurso  de  al- 
mas ingenuas,  volvió  a  explanar  sus  atrevidas  lee- 
rías que  a  fuerza  de  ser  extravagantes  solo  pueden 
merecer  la  sonrisa  piadosa  de  las  personas  sensatas. 
Es  una  manía  pacífica  de  charlatanería  inveterada 
que  nada  tendría  de  particular  se  quedara  reducida  a 
los  límites  familiares  y  de  uso  puramente  doméstico)) 
(indignada  y  rompiendo  el  diario)  Jamás  he  visto  nece- 
dad per  el  estilo 


ESCENA  11 
Elisa  —  Don  Ruperto 

DON    RUPERTO 

(Que  sale  por  la  Ia.  lateral  derecha)  ¿Me  llamabas  Eli- 
sa? Pero:  ¿qué  ha  ocurrido?  A  ver a  ver Un 

diario  hecho  pedazos (riéndose)  Vaya ya  adi- 
vino. Alguno  de  esos  endiablados  periodistas  que  le 
ha  faltado  al  respete-  a  tu  novio. 

ELISA 

No  es  para  reirse  papá.  Tú  no  has  leído  las  grose- 
rías que  dice  ese  diario,   refiriéndose  a  Mariano. 

DON     RUPERTO 

No:  no  las  he  leído,  pero  presumo  lo  que  dirán. 

ELISA 

No  puedes  presumirlo.   Figúrate  que  lo  tratan  de 
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charlatán  y  eso  no  es  cierto,  ¿verdad  papá?  Porque 
Mariano  tiene  mucho  talento,  ¿verdad  pa paito? 

DON    RUPERTO 

(Acariciando  a  Elisa)  Ven  acá  nervicsilla...  ven  acá. 
Eres  la  prometida  de  un  hombre  que  aspira  a  figurar 
con  grandes  relieves  dentro  de  la  política  nacional  y 
te  exaspera  que  uu  diario  diga  cosas  poco  agrada- 
bles refiriéndose  a  Mariano:  pues  ¡ya   estás   fresca! 

ELISA 

Dime  papá  ¿y  tú  crees  que  Mariano  habrá  leído 
ese  papelucho? 

DON     RUPERTO 

Es  muy  probable  que  lo  haya  leído. 

ELISA 

¡Dios  mío!  ¡Cómo  se  habrá  disgustado! 

DON    RUPERTO 

(Riéndose)  ¡Qué  tontería!  Todo  el  que  pretende  des- 
tacarse sobre  el  nivel  vulgar  de  las  gentes,  ha  de 
ser  objeto  de  esas  embestidas  y  sino  ten  por  seguro 
de  que  vale  muy  poco. 

ELISA 

Pues  yo  no  veo  la  necesidad  de  que  le  digan  todas 
esas  cosas  feas.  Hoy  mismo  le  voy  a  decir  que  aban- 
done la  política  y  los  discursos. 

DON    RUPERTO 

Tú  no  le  dirás  nada  de  eso.  Eres  demasiado  dichosa 
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para  enturbiar  tu  felicidad  con  una  súplica  que  coa- 
tranaría  las  inclinaciones  del  que  pronto  va  a  ser  tu 
marido:  además  el  país  necesita  del  concurso  de  hom- 
bres patriotas  y  enérgicos  como  Mariano.  Pero  ob- 
servo que  estoy  tomando  en  serio  tus  arree-buenos 
de  niña  mimada.  Variemos  de  conversación  ¿Te  ha. 
enviado  la  modista  los  vestidos  de  que  me  has  ha- 
blado ? 

EUSA 

Si  papa  ¡qué  maravilla!  Sobre  todo  el  de  seda  rosa: 
jcpié  labor  delicadísima!  Ahora  no  dirán  las  de  Sal- 
cedo que  solo  ellas  poseen  esa  seda.  Te  confieso  pa- 
pá que  no  estaba  tranquila  hasta  adquirir  ese  vestido. 

DON    RUPERTO 

Pues  disponte  lú  también  a  sentir  el  escozor  de 
círa  embestida. 


¿Por  qué,  papá? 

DON     RUPERTO 

Porque  los  vestidos  vienen  a  ser  algo  así  como  la, 
política  de  las  mujeres,  y  nc  quieras  saber  las  adver- 
sarias que  te  van  a  salir  tan  pronto  te  vean  esa  se- 
da excepcional  que  tan  feliz  te  hace  en  este  momento. 

ELISA 

Pues  que  rabien  cnanto  quieran. 
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DON    RUPERTO 

Eso  digo  yo,  que  rabien  cuanto  quieran  y  esc  dirá 
Mariano,  si  señor:  que  rabien  cuanto  quieran  los  que 
no  tienen  el  traje  que  él  ha  lucido  anoche:  ¿ves  como 
nos  vamos  entendiendo? 

ELISA 

A  medias  nada  más;  ¿eh?  porque  existe  una  gran 
diferencia  entre  una  cosa  y  otra:  ahora  dime:  ¿Les 
has  invitado  hcy  a  almorzar? 

DON    RUPERTO 

Si  hija  mía:  hoy  vienen  Mariano  y  su  padre. 

ELISA 

Don  Jacinto  estará  lleno  de  orgullo... 

DON    RUPERTO 

Ya  sabes  cuanto  quiere  Jacinto  a  su  hijo.  Es  lo 
único  que  le  queda,  -de  una  familia  que  ha  ido  desa- 
pareciendo poco  a  poco. 


ESCENA  III 

Dichos  —  Sirvienta  —  después   R  órnalo 

SIRVIENTA 

(Entra  por  el  foro  y  entrega  a  Don  Ruperto  una 
tarjeta)  El  señor  que  me  ha  da  de  esta  tarjeta  dice  si 
puede  pasar  a  hablarle. 
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DON    RUPERTO 

(Leyendo)  Rómulo  Peñaranda si  mal  no  recuer- 
do este  Rómulo  Peñaranda  es  un  amigo  o  conocido 
de  Mariano:  alguna  vez  lo  vi  en  su  casa  (a  la  sirvien- 
ta) dile  que  pase,  (la  sirvienta  hace  mutis). 

ELISA 

Yo  voy  a  retirarme:  ¿no  te  parece? 

DON    RUPERTO 

Si:  ya  te  haré  llamar  cuando  se  vaya  este  señor 
Peñaranda. 

ELISA 

Entonces  hasta  luego. 

DON    RUPERTO 

Hasta  luego.  (Elisa  hace  mutis) 

ROM U LO 

(Desde  la  puerta  del  foro)  ¿Gen  su  permiso? 

DON    RUPERTO 

Pase  señor:  Usted  dirá  a  que  debo  el  gusto 

ROMULO 

El  gusto  es  mío:  Quizá  le  parezca  a  usted  algo  ex- 
traordinaria esta  visita,  pero  a  ella  me  obliga  y  auto- 
riza el  haber  tenido  la  satisfacción  de  ver  a  usted  en 
oasa  del  doctor  Mariano  Gutiérrez. 

DON    RUPERTO 

En  efecto,  me  place  recordarlo.  Tome  usted  asiento. 
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ROMULO 

Mil  gracias.  Además  de  eso,  sentía  la  necesidad  de 
hacer  a  usted  partícipe  de  mis  sentimientos.  Yo  soy 
un  admirador  ferviente  y  decidido  del  grande,  del  in- 
conmensurable orador.  Lo  era  antes  de  que  revelase 
su  genio,  y  ahora  con  doble  motivo:  Ya  verán  lo  que 
les  espera  a  cuantos  dudaban  de  su  valor.  Como  us- 
ted no  ignora  anoche  arrebató  ai  público. 

DON    RUPERTO 

Si,  si:  se  todo  eso. 

ROMULO 

Pues  bien:  .aquí  tiene  usted  a  un  ciudadano  de  la 
república  que  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  va- 
gar, vagar  por  las  calles  sin  rumbo  cierto  debido  a 
la  alegría  que  me  produjo  tan  enorme  éxito.  Porque 
en  ese  triunfo  tengo  yo  alguna  parte:  voy  a  explicar- 
me: Yo  conocí  a  su  futuro  yerno  en  un  comité  polí- 
tico y  en  seguida  me  di  cuenta  de  que  él  era  el  hom- 
bre que  buscaba...  que  buscaba  el  país  para  su  ma- 
yor engrandecimiento.  Desde  aquel  instante  me  con- 
vertí en  su  más  leal  y  decidido  servidor  hasta  el  ex- 
tremo de  que  no  pasa  día  que  no  io  visite. 

DON    RUPERTO 

Esa  lealtad  le  honra. 

ROMULO 

Al  principie  no  parecía  agradarle  mucho  esta  cons- 
tancia mía,  pero  yo  conozco  de  sobra  las  genialida- 
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des  de  lofl  grandes  hombres  para  que  es-a  actitud  dis- 
plicente me  molestase.  Hoy  ya  está  tan  acostumbra- 
de-  que  si  me  retraso,  nota  !a  falta  y  pregunta  que 
es  lo  que  ha  sido  de  mí. 

DON    RUPERTO 

Me  satisface  mucho  tono  eso,  pero 


ROMULO 

Ya  presumo  lo  que  va  usted  a  decirme:  que  nada 
tiene  que  ver  con  mi  visita. 

DON     RUPERTO 

No  es  eso,  precisamente, 

RO.MULO 

Pero  es  una  cosa  parecida.  Voy  a  explicarme.  Salí 
de  mi  casa  para  ir  a  la  del  doctor,  pero  al  cruzar  es- 
la  calle,  me  acordé  de  usted.  La  alegría  es  un  sen- 
timiento cumunicativo  y  yo  necesitaba  comunicarme 
con  alguna  persona  que  vibrase  como  yo  de  entusias- 
mo. Pensar  eso  y  subir  hasta  aquí  fué  todo  uno.  Com- 
prendo que  no  me  equivoqué  y  me  retiro,  después  de 
pedirle  mil  perdones  por  si  en  esta  actitud  hay  algo 
de  indiscreto. 

DON    RUPERTO 

De  ninguna  manera.  Les  amigos  de  Mariano  son 
siempre  mis  amigos. 

ROMULO 

Encantado  señor  (se  levanta)  encantado  con  ese  tí- 
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tulo.   Ya  sabe   usted  Rómulo  Peüaranda,   siempre  a 
sus  gratas  órdenes. 

DON    RUPERTO 

Y  yo  a  las  suyas.  Ha  tomado  usted  posesión  de  su 
casa.  Espere  verle,  de  nuevo  por  aquí. 

ROMULO 

¡Oh  si  señor!  Muy  pronto.  Ahora  voy  a  ver  si  con- 
sigo hablar  con  el  doctor. 

DON    RUPERTO 

Vuelva  usted  con  él  si  quiere.   Hoy  almuerza  con 
nosotros. 

ROMULO 

(Aparte)  ¡A  que  me  ligo  el  almuerzo!  (alto)  No;  eso 
sería  abusar  demasiado. 

DON    RUPERTO 

De  ninguna  manera. 

ROMULO 

De   todas   suertes   quedo  re  ceno  cidí  simo.   Servidor 
de  usted. 

DON    RUPERTO 

Repito  que  a  sus  órdenes  (váse  Rómulo  exagerando 
las  cortesías). 
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ESCENA  IV 

Don  Ruperto  —  Elisa  —  Sirvienta 

DON    RUPERTO 

(Se  dirige  a  la  mesa  y  hace  sonar  un  timbre).  (Pausa) 
(entra  la  sirvienta). 

SIRVIENTA 

¿Llamaba  el  señor? 

DON    RUPERTO 

Si.  Dígale  a  la  niña  Elisa  que  puede  venir. 

SIRVIENTA 

En  seguida  (mutis). 

ELISA 

(Entrando)  ¿Se  fué  ese  señor?  ¿Quién  era? 

DON    RUPERTO 

Pues  al  parecer  un  amigo  o  admirador  de  Mariano. 
Yo  recuerdo  haberlo  visto  en  su  casa  pero  ignoro  el 
grado  de  amistad  o  de  confianza  que  le  une  con  él. 

ELISA 

Dime  papá  ¿tú  crees  que  Mariano  llegará  a  ser  di- 
putado? 

DON    RUPERTO 

¿Cómo  no  voy  a  creerlo?  Diputado  y  ministra,  y 
quizá  algo  más.  Tiene  condiciones  para  poder  serlo 
todo. 
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SIRVIENTA 

(Desde  la  puerta)  Está  ahí  el  señor  Jacinto1  Gutiérrez. 

DON    RUPERTO 

¡Cómo!  ¿Jacinto?  Dile  que  pase  en  seguida. 

ELISA 

¡Qué  extraño  venir  solo! 

ESCENA  V 

Elisa  —  Don  Jacinto  —  Don  Ruperto 

DON   JACINTO 

(Entrando,  después  de  besar  a  Elisa  en  Va  frente)  ¿Có- 
mo te  va  nenita? 

ELISA 

Muy  bien. 

DON  JACINTO 

Y  tú:  (a  don  Ruperto)  ¿cómo  estás? 

DON    RUPERTO 

Aquí  discutiendo  con  Elisa  acerca  del  porvenir  de 
tu  hijo. 

DON  JACINTO 

Bella  discusión  por  cierto. 

ELISA 

Y  Mariano:  ¿cómo  no  ha  venido  con  usted? 
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DON   JACINTO 

Porque  yo  he  tenido  que  salir  temprano  para  ir  a 
otro  sitio.  El  sabe  que  lo  espero  aquí  a  las  once. 

ELISA 

¿Ha  leído  usted  un  diario  donde  le  atacan? 

DON   JACINTO 

(Sobresaltado)  ¿En?  ¿qué  dicen  de  Mariano? 

DON    RUPERTO 

Una  pavada...  una  soberana  pavada...  (a  Don  Ja- 
cinto) a  ver  si  te  vas  a  sobresaltar  tú  también  porque 
haya  quien  comente  en  tonos  agrios  un  discurso  que 
no  puede  agradar  a  todo  el  mando. 

DON   JACINTO 

Pero:  ¿qué  dice? 

ELISA 

Pues  que  Mariano,  es  un  charlatán. 

DON  JACINTO 

¿Nada  más? 

ELISA 

¿Y  le  parece  a  usted  poco? 

DON   JACINTO 

No  es  eso.  Creí  que  se  trataba  de  otra  cosa.  Es  na- 
tural que  Mariano  tenga  sus  adversarios.  En  políti- 
ca, suelen  ser  menos  temibles  que  muchos  amigos 
francamente  intolerables. 


21 


DON    RUPERTO 

Aquí  acaba  de  estar  uno,  que  no  sé  si  pertenecerá 
a  esa  categoría. 

DON   JACINTO 

¿Aquí?  ¿Cómo  se  llama? 

DON    RUPERTO 

Rómulo  Peñaranda. 

DON   JACINTO 

(Sonriéndvse)  ¡Rómulo  Peñaranda!  si,  si.  Yo  tampo- 
co sé  a  ciencia  cierta  quien  es.  Lo  único  que  puedo 
deciros  es  que  no  pasa  un  día  sin  que  visite  a  Maria- 
no. A  veces  se  niega  a  recibirlo  o  le  manda  a  decir 
que  ha  salido.  Todo  inútil.  Peñaranda  le  espera  impa- 
sible, basta  que  por  fin  consigue  su  objeto.  Cree»  que 
Mariano,  ha  aceptado  el  mal  menor,  o  sea  el  de  so- 
portarlo. 

ELISA 

Bueno.  Lo  esencial  es  que  usted  esté  aquí  y  que 
Mariano  venga  pronto. 

DON   JACINTO 

El  vendrá  nenita:  él  vendrá.  Mientras  tanto  apro- 
vecharé el  tiempo  para  hablar  con  tu  padre  de  un  ne- 
gocio. 

ELISA 

Lo  que  quiere  decir  que  yo  estorbo. 

DON   JACINTO 

Tú  no  estorbas  nunca;  que  mal  puede  molestar  una 
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caricia  de  sol  a  los  cuerpos  ateridos  de  dos  viejos; 
pero  quizás  no  te  sea  agradable  nuestra  conversación 
sobre  números. 

ELISA 

Efectivamente:  siento  una  profunda  aversión  hacia 
los  números:  no  lo  puedo  remediar.  Por  lo  mismo, 
mientras  ustedes  hablan  de  ellos  me  retiro.  Pero  an- 
tes voy  a  dar  un  beso  a  este  viejo  feo  (besa  a  don  Ru- 
perto) y  otro  a  este  viejecito  lindo  (besa  a  don  Jacinto). 

DON   JACINTO 

Adiós  divina  aduladora  (Elisa  hace  mutis). 


ESCENA  VI 

Don  Ruperto  —  Don  Jacinto 

DON   JACINTO 

Como  supondrás,  ningún  negocio  tengo  que  propo- 
nerte. Se  trata  de  otra  cosa,  y  por  eso  he  venido  solo. 

DON    RUPERTO 

Te  escucho. 

DON   JACINTO 

Dime  Ruperto:  ¿conoces  el  discurso  que  mi  hijo  pro- 
nunció anoche? 

DON    RUPERTO 

Le  he  leído  íntegro. 
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DON   JACINTO 

¿Y  has  visto  con  que  despego,  mejor  dicho  con  que 
hostilidad  trata  a  los  extranjeros? 

DON    RUPERTO 

Vamos  por  partes  Jacinto,  vamos  por  partes:  él  se 
refiere  a  ciertos  extranjeros:  no  puedes  suponer  que 
en  ese  concepto  envuelva  a  los  hombres  que  con  to- 
da lealtad  y  amor  han  contribuido  al  progreso  de  .la 
República.  Tú  eres  uno  de  esos  hombres. 

DON   JACINTO 

Así  lo  creo  firmemente. 

DON    RUPERTO 

Y  lo  aseguro  yo,  que  te  conozco  desde  que  has  lle- 
ga-do al  país  y  que  por  conocerte  tanto,  te  quiero  co- 
mo se  quiere  a  un  hermano.  Todavía  recuerdo  el  día 
que  apareciste  en  la  estancia  de  mi  padre  para  en- 
cargarte de  la  contabilidad.  ¿Qué  edad  tenías  enton- 
ces? 

DON    JACINTO 

Diez  y  ocho  años. 

DON    RUPERTO 

¡Qué  cosa  bárbara!  Estamos  hablando  de  medio  si- 
glo atrás. 

DON   JACINTO 

Un  poco  más  de  medio  siglo. 
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DON    RUPERTO 

Mi  padre  te  estimaba  mucho,  y  varias  veces  le  oí 
hacer  graneles  elegios  de  tí. 

DON   JACINTO 

Tu  padre  ha  sido  uno  de  los  mejores  hombres  que 
conocí  en  mi  vida. 

DON    RUPERTO 

¿Recuerdas  que  una  vez  te  regaló  un  petizo  para 
que  salieses  en  el  de  paseo? 

DON   JACINTO 

¡Cómo  no  he  de  recordarme! 

DON    RUPERTO 

Tú  montaste  en  el  petizo,  que  a  la  media  cuadra 
no  más  te  largó  por  las  orejas...!  Lo  que  nos  reímos 
los  muchachos  del  extranjerito  maturrango. 

DON  JACINTO 

(Muy  abstraído)  ¡El  extranjerito! 

DON    RUPERTO 

Pero  si  no  tenías  cualidades  de  jinete  poseías  otras 
muy  estimables.  Fuiste  trabajador  y  honrado  y  así 
llegaste  a  la  riqueza.  Es  justo,  porque    lo  merecías. 

DON   JACINTO 

Me  estás  recordando  los  mejores  y  más  gratos 
tiempos  de  mi  existencia. 

DON    RUPERTO 

¿Y  qué  te  falta  hoy  Jacinto? 


DON   JACINTO 

Si  te  refieres  a  mi  situación  económica,,  a  lo  que  de 
puramente  material  puede  ambicionarse  nada  me 
falta,  Pero  hay  algo  más  que  no  se  consigue  con  el 
dinero.  Me  había  acostumbrado  a  la  idea  de  que  yo 
no  era  un  extraño  en  este  país.  Cuando  sentí  la  ne- 
cesidad de  crear  un  hogar,  ese  hogar  se  santificó  ccn 
mi  unión  a  una  mujer  argentina:  después  nacieron 
mis  hijos  argentinos:  ¡Mis  hijos!  Por  ellos,  centupli- 
qué mis  esfuerzos  de  hombre  luchador  y  fuerte  hasta 
poseer  la  fortuna  que  ambicionaba.  De  todos,  solo  me 
ha  quedado  Mariano  y  éste  que  es  el  único  consuelo 
de  mi  ancianidad,  ya  sabes  lo  que  dijo,  anoche.  Es- 
toy balbuceando  al  borde  del  sepulcro,  y  todas  mis 
viejas  ilusiones  se  derrumban,  en  medie-  de  una  no- 
che invernal,  porque  ahora  resulta  que  no  soy  nada 
ni  he  sido  nada  nunca,  sino  una  cosa  sin  alma, 
una  máquina  que  trabaja  y  produce,  y  que  cuando 
no  puede  trabajar  ni  producir  se  arroja  al  desván  de 
los  trastos  inútiles.  Esto  es  muy  triste,  Ruperto,  muy 
triste. 

DON    RUPERTO 

Pero  ¿Y  quién  te  ha  dicho  a  tí  que  seas  un  extraño 
en  este  país? 

DON   JACINTO 

Mi  propio  hijo.  ¿No  has  visto  que  anoche  aseguró 
que  los  extranjeros  solo  buscan  al  país  para  medrar 
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al  amparo  de  las  riquezas  que  el  país  ofrece?  ¿No  le 
has  oído  asegurar  que  la  nacionalidad  debe  afianzar- 
se sin  encadenamientos  con  ninguna  tradición  extra- 
ña? ¿No  has  advertido  en  su  discurso  un  profundo 
desdén  hacia  todo  lo  extranjero?  Pues  eso  todo,  me 
ha  dolido  mucho,  porque  yo,  yo  soy  extranjero  y  soy 
su  padre. 

DON    RUPERTO 

Jacinto:  conozco  a  tu  hijo  y  sé  que  es  incapaz  de 
inferirte  el  menor  agravio. 

DON   JACINTO 

También  lo  creo  así,  pero  la  realidad  es  demasia- 
do cruel  para  que  deje  de  apenarme.  Y  ahora  Ruper- 
to, voy  a  decirte  algo,  que  tú  eres  capaz  de  compren- 
der perfectamente.  Yo  ¿sabes?  sin  haber  nacido  aquí, 
me  considero  tan  argentino  como  el  que  más  se  pre- 
cie de  serlo.  Porque  si  para  ser  natural  de  un  país 
se  necesita  amarlo,  ye,  por  la  fuerza  avasalladora 
de  mis  sentimientos,  amo  a  esta  tierra,  con  todo  mi 
corazón  y  con  todas  las  energías  de  mi  alma.  Y  si 
además  de  todo  eso,  hay  que  depositar  fe  en  su  vita- 
lidad y  esperanzas  en  su  porvenir,  yo  el  lejano  expa- 
triado, el  antiguo  perseguidor  de  la  quimera,  creo  en 
la  ventura  de  esta  tierra,  como  se  cree  en  Dios,  sin 
discutirla  ni  analizarla. 
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DON    RUPERTO 

(Muy  conmovido  y  abrazando  a  don  Jacinto)  Y  yo  tam-. 
bien  te  creo  a  tí  Jacinto.  Te  creo,  con  toda  mi  alma. 
(se  oye  la  voz  de  Elisa  que  canta  dentro). 

DON  JACINTO 

Disimulemos  Ruperto  que  Elisa  se  acerca  y  no  me- 
rece su  alegría  ser  turbada  por  mis  lamentaciones. 
Pero  a  Mariano  si  que  he  de  hablarle  hoy  para  recon- 
venirle por  su  actitud.  Por  eso  me  he  anticipado  en 
venir. 

DON    RUPERTO 

Yo  creo  que  es  exagerada  tu  prevención.  Pero  tú 
verás  lo  que  haces.  Callemos  que  llega  mi  hija. 

ESCENA  VII 

Elisa  —  Don  Ruperto  —  Don  Jacinto 

ELISA 

(Desde  la  puerta)  Han  puesto  ustedes  término  a  la 
conferencia  con  doña  Aritmética?  Porque  si  no,  no 
paso. 

DON    RUPERTO 

Ven  mujer  ven,  ya  no  se  habla  de  eso. 

ELISA 

(Entrando  :  viste  un  hermoso  vestido  rosa)  ¿Ves  papai- 
to  este  vestido?  ¿te  gusta?  (a  don  Jacinto)  ¿Le  agrada 
a  usted  don  Jacinto? 


28 


DON    RUPERTO 

Si  he  de  hablarte  con  franqueza,  no  me  gusta: 
¿verdad  Jacinto  que  es  feo  este  vestido? 

DON  JACINTO 

No  tanto,  hombre,  no  tanto. 

DON    RUPERTO 

Además  este  color  no  sienta  bien  a  tu  cara  ¿no  es 
cierto  Ja-cinto  que  ese  color  no  le  sienta? 

DON   JACINTO 

Vaya:  se  acabó.  Yo  no  sostengo  por  más  tiempo  la 
farsa.  Estás  encantadora  nenita,  encantadora  y  tu 
padre  es  un  viejo  ladino  que  quiere  hacerte  rabiar 
un  poco.  Pero  no  lo  consigue,  no  señor,  no  lo  con- 
sigue. 

ELISA 

Mi  padre  jamás  me  ha  producido  el  menor  disgus- 
to. Por  eso  tengo  yo,  también,  buen  cuidado  en  no 
contrariarlo  en  nada. 

DON  JACINTO 

Y  cumples  con  tu  deber.  Nada  hay,  seguramente, 
más  doloroso  que  la  ingratitud  o  el  desamor  de  los 
hijos.  Es  un  dolor  lacerante  y  cruel  que  no  se  desata 
en  lágrimas,  porque  llora  hacia  dentro,  y  son  aqué- 
llas como  líquidas  golas  de  fuego  que  abrasan  y  ma- 
tan lentamente. 
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ELISA 

¡Caramba!  Está  usted  hablando  como  si  le  ocurrie- 
ra el  caso  y  eso  por  fortuna  no  es  verdad. 

DON   JACINTO 

Claro  que  no  es  verdad.  Lo  digo  por  muchos  y  muy 
tristes  casos  que,  durante  mi  vida  he  presenciado. 

ELISA 

Eso  es  otra  cosa.  Mariano  me  habla  siempre  de  us- 
ted con  ternura  conmovedora.  En  todos  sus  sueños 
de  gloria  está  usted  presente  como  un  estímulo  de 
inspiración  y  de  bondad:  quizá  ese  amor  paternal  tan 
ardientemente  expresado,  haya  sido  una  de  las  más 
poderosas  causas  que  han  influido  en  mí  para  que- 
rerle como  le  quiero. 

DON   JACINTO 

(Muy  conmovido  y  tornando  las  manos  de  Elisa),  j  San- 
ta y  angelical  criatura!  Te  he  hablado  así,  porque  los 
viejos,  nos  asemejarnos,  a  veces  a  los  niños,  y  así 
llegamos  a  experimentar  celos  infantiles.  Es  el  regre- 
so a  la  infancia  que  acompaña  a  toda  ancianidad.  Por 
ello  parécenos  que  nos  van  arrebatar  lo  que  más 
amamos.  Pero  ahora  no  se  da,  felizmente,  ese  caso: 
¿verdad  Elisa? 

ELISA 

No  lo  dude  usted,  tan  verdad  es  lo  que  le  digo,  que 
con  todo  cuanto  quiero  a  Mariano,  ese  cariño  llega- 
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ría  a  quebrantarse  si  me  convenciese  de  que  no  ama- 
ha  también  a  su  padre.  Por  mi  parte,  soy  completa- 
mente feliz.  Tengo  un  padre  a  quien  adoro  y  pronto 
me  uniré  al  hombre  bueno  que  amo  y  que,  para,  colmo 
de  dichas,  tiene  otro  padre  noble  y  santo:  ¿qué  me 
falta?  A  fuerza  de  ser  dichosa,  me  asaltan,  a  veces 
grandes  temores;  porque  he  oído  decir  que  el  límite 
de  la  felicidad  suele  encontrarse  con  el  principio  de 
la  desventura. 

DON    RUPERTO 

Pues  no  hagas  caso  de  lo  que  se  dice.  Piensa  hija 
mía,  en  ser  feliz,  nada  más  que  en  ser  feliz.  Escu- 
cha: oigo  pasos,  y  me  parece  que  es  la  felicidad  que 
se  acerca. 


ESCENA  VIII 

Dichos  —  Sirvienta  —  Rómuío 

SIRVIENTA 

(Desde  la  puerta)  El  señor  Rómulo  Peñaranda. 

DON    RUPERTO 

¡Rómulo  Peñaranda! 

ELISA 

Hazle  pasar:  quizá  sea  algo  que  interesa  a  Mariano. 

DON    RUPERTO 

Bueno:  que  pase  (váse  la  sirvienta). 
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ROMULO 

(Entrando)  Señorita,  Caballeros.  Perdónenme  uste- 
des esta  insistencia  hija  natural  de  mis  sentimientos. 
Pero  es  el  caso  que  vengo  del  domicilio  del  doctor  Ma- 
riano Gutiérrez  y  allí  me  han  dicho  que  ya  había  sa- 
lido; corro  a  los  sitios  que  acostumbra  a  frecuentar, 
por  la  mañana  y  tampoco  lo  encuentro.  Por  último 
sabiendo  que,  venía  aquí,  aquí  he  venido  yo  también 
y  veo  que  no  he  sido  más  afortunado'.  ¡Cuánto  lo  de- 
ploro! 

DON   JACINTO 

¿Tenía  usted  algo  interesante  que  comunicarle? 

ROMULO 

Según  y  como.  Para  mí  es  interesantísimo:  como 
que  de  ello  dependen  una  porción  de  problemas:  ano- 
che, por  ejemplo,  no  me  fué  posible  hablarle  y  es  de 
absoluta  e  imprescindible  necesidad  que  ponga  en 
evidencia  todos  mis  grandes,  mis  sagrados  entusias- 
mos. Porque  yo  fui  y  soy  su  más  decidido  correligio- 
nario: el  que  lo  animó  desde  un  principio  y  el  que  a 
su  lado  continuará  hasta  alcanzar  el  pináculo  de  la 
gloria,  o  descender  hasta  la  horrenda  sima  de  la  de- 
rrota, (aparte)  ¡Qué  redondo  me  ha  salido  esto! 

DON    RUPERTO 

Pues  si  usted  quiere  esperarle:  es  lo  único  que  se 
puede  hacer. 
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KÜMULO 

Encantado,  mi  distinguido  señor. 

DON    RUPERTO 

Tome  usted  asiento. 

ROMÜLO 

Encantadísimo,  (se  sientan  todos). 

DON   JACINTO 

¿Hace  mucho  tiempo  que  conoce  usted  a  mi  hijo? 

KÜMULO 

Que  lo  conozco,  personalmente,  hace  poco  tiempo. 
Pero  lo  presentía  hace  mucho.  Si  señores:  lo  presen- 
tía. Porque  aquí  en  este  ambiente  político  lleno  de 
rutinas  y  claudicaciones  se  necesitaba  un  hombre  de 
arrestos  y  energías,  y  ese  hombre  apareció  encarna- 
do en  la  envoltura  mortal  <de  su  hijo.  ¡Qué  manera  de 
discurrir!  y  sobre  todo:  ¡Qué  gentil  desinterés!  Yo  he 
conocido  pocos  hombres  más  generosos  y  eso  que, 
sobre  el  particular,  me  son  familiares  todos  los  hom- 
bres un  poco  célebres  de  Buenos  Aires. 

ESCENA  IX 

Dichos  —  Mariano 

MARIANO 

(Desde  la  puerta)  ¿Se  puede  pasar?  (entrando  y  sor- 
prendiéndose al  ver  a  Rómulo)  Pero  como:  ¿Qué  hace 
usted  en  esta  casa? 
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ROMULO 

Dos  veces  he  venido  para  encontrarlo.  A  la  segun- 
da me  instaron  a  que  me  quedase  y...  aquí  me  tie- 
ne usted  dispuesto  a  hacerle  presente  mis  más  fer- 
vientes felicitaciones  por  el  éxito  rotundo,  definitivo... 

MARIANO 

Basta,  basta,  Peñaranda,  Las  doy  por  recibidas  y 
para  eso,  como  para  todo  vaya  por  mi  casa  porque 
allí  no  molesta  a  nadie  más  que  a  mí. 

ROMULO 

Encantado  mi  querido  Doctor,  encantado  de  su  gen- 
tilísima invitación. 

MARIANO 

(A  Elisa)  ¿Cómo  estás  Elisa?  ¿y  usted  don  Ruperto? 
(a  don  Jacinto)  Y  tú:  ¡Cómo!  ¿no  te  encuentras  bien? 
Parece  que  te  hallo  un  poco  abatido. 

DON   JACINTO 

Pues  te  equivocas,  hijo  mío.  Nunca  me  he  sentido 
mejor. 

ELISA 

Ya  he  leído  los  elogios  que  te  tributan  todos  los 
diarios. 

MARIANO 

Todos  no,  Elisa. 

ELISA 

¡Ah!  ¿Pero  también  has  leído  los  otros? 
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MARIANO 

¿Los  que  me  pegan?  También.  Y  por  cierto  que  los 
he  encontrado  bastante  amables. 

ROMULO 

Va  usted  a  permitirme  una  pequeña,  aunque  res- 
petuosa interrupción.  En  algunos  órganos  de  publi- 
cidad lo  que  resalta  es  la  envidia.  De  esa  pasión  fu- 
nesta no  se  han  librado  los  hombres  más  esclarecidos 
desde  Sarmiento  hasta...  hasta... 

MARIANO 

Pero  señor  Peñaranda:  creo  que  habíamos  queda- 
do en  que  nos  veríamos  en  mi  casa. 

ROMULO 

(Aparte)  Ya  voló  el  almuerzo  (alto).  En  efecto:  en 
eso  habíamos  quedado,  pero  es  tal  la  admiración  que 
siento  hacia  usted  que  me  cuesta  mucho  trabajo  reti- 
rarme. Voy  a  hacerlo,  no  sin  antes  reiterarle  mis 
más  ardientes  y  efusivas  congratulaciones... 

MARIANO 

Si,  si.  Ya  hablaremos  de  todo  eso. 

ROMULO 

Señorita:  Caballeros,  a  las  órdenes  de  ustedes  (váse) 
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ESCENA  X 

Elisa  —  don  Ruperto  —  don  Jacinto  —  Mariano 

MARIANO 

Gracias  a  Dios.  No  he  visto  cosa  parecida  a  este 
hombre:  no  me  deja  ni  respirar  libremente. 

DON   JACINTO 

Pero:  ¿quién  es? 

MARIANO 

No  lo  sé.  Lo  vi  por  primera  vez  en  un  comité  y 
desde  ese  día  fatal,  no  he  pasado  uno  sin  su  visita. 
Solo  sé  que  no  tiene  empleo.  Espera  a  que  yo  tenga 
influencia  bastante  para  colocarlo1. 

DON    RUPERTO 

Y  así  lo  harás. 

MARIANO 

Seguramente.  Solo  por  quitármelo  de  encima.  Pero 
todo  eso  tiene  escaso  interés,  ante  la  alegría  de  estar 
reunido  con  ustedes,  ¿me  lo  crees  Elisa? 

ELISA 

Sin  embargo,  te  absorbe  la  política  mucho  tiempo  y 
temo  llegues  a  amarla  más  que  a  mí. 

MARIANO 

(Riéndose)  ¡Qué  tontería!  La  política  no  es  otra  co- 
sa que  un  sport,  a  veces  agradable  y  casi  siempre 
útil. 
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DON    RUPERTO 

Entonces:  ¿No  sientes  intimamente  todo  lo  que  ano- 
che ñas  dicho? 

MARIANO 

No  tanto:  no  tanto.  Lo  que  sostuve  anoche  tiene 
sus  puntos  de  .sinceridad  y  los  suyos  también  de 
gimnasia  retórica.  Yo  aspiro  a.  que  mi  patria  sea  fuer- 
te y  respetada.  Creo  que  es  ésta,  una  aspiración 
lógica. 

DON   JACINTO 

Exactamente. 

MARIANO 

Para  que  sea  fuerte,  se  hace  menester  consolidar 
nuestra  nacionalidad  en  tales  términos  que  no  pueda 
ser  discutida.  Quizá  para  alcanzar  ese  resultado,  sea 
preciso  una  labor  de  eliminación  costosa,  dura  si  us- 
tedes quieren,  pero  necesaria  de  toda  necesidad.  Lo 
que  dije,  pues,  anoche,  responde  a  mis  sentimientos. 
Pero  veo  que  entramos  en  una  conversación  que  no 
está  en  concordancia  con  el  momento.  Esta  no  es  la 
hora  de  las  reflexiones  graves  sino  las  del  puro  afec- 
to familiar. 

SIRVIENTA 

(Desde  la  puerta)  Cuando  ustedes  gusten. 

DON    RUPERTO 

¡Santa  palabra! 
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MARIANO 

(A  Elisa)  ¡Me  quieres  dar  el  brazo! 

ELISA 

Tómelo  usted,   grave   señor  (salen  Elisa  y  Mariano 
por  la  segunda  lateral  derecha). 

DON   JACINTO 

Vayan,  vayan  que  yo  en  seguida  estoy  con  ustedes. 

DON    RUPERTO 

Yo  te  espero  (vánse  Mariano  y  Elisa). 


ESCENA  XI 

Don  Ruperto  —  Don  Jacinto 

DON    RUPERTO 

¿Qué  vas  hacer  Jacinto? 

DON   JACINTO 

Escucha  Ruperto,  en  el  estado  de  ánimo  en  que  me 
encuentro,  tendría  que  ejercer,  .sobre  mí,  una  gran 
violencia  para  permanecer  tranquilo  al  lado  de  María- 
no.  Es  necesario  que  le  hable  en  seguida  para  hacerle 
ver  que  su  actitud  hiere  hondamente  mi  sensibilidad 
de  hombre  y  de  padre.  Mi  hijo  es  bueno.  Casi  estoy 
por  asegurar  que  no  me  tiene  en  cuenta  ni  recuerda 
mi  extranjerismo.  Pero  por  eso  mismo  tengo  que  ha- 
blarle, y  decirle  que  me  respete  un  poco  más,  que 
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espere  a  que  yo  desaparezca  para  no  amargar  con 
sus  campañas  los  últimos  días  de  mi  vida.  Creo  que 
ha  de  escucharme  y  atenderme. 

DON    RUPERTO 

Si  tal  es  tu  voluntad,  Jacinto,  yo  la  acato. 

DON   JACINTO 

Si  Ruperto,  si.  Hazme  el  favor  de  decirle  que  lo  es- 
pero aquí. 

DON    RUPERTO 

De  mí  para  tí  no  hay  favores.  Todo  cuanto  yo  val- 
go y  cuanto  pueda  valer,  es  tuyo. 

DON   JACINTO 

Ya  lo  sé  Ruperto,  ya  lo  sé.  Vé,  pues,  y  mientras 
tanto  entreten  a  Elisa.  En  seguida  vamos  nosotros. 

DON    RUPERTO 

Perfectamente,  (váse  don  Ruperto  por  la  segunda  la- 
teral derecha). 

ESCENA  XII 

Don  Jacinto  —  Mariano 

(Don  Jacinto  se  paseará  muy  preocupado  de  un  extre- 
mo a  otro  de  la  escena). 

MARIANO 

(Entra  y  se  dirige  con  gran  solicitud  hacia  su  padre). 
¿Me  llamabas  papá? 
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DON   JACINTO 

Si. 

MARIANO 

¿Te  sientes  mal?  Por  algo  me  parecía  a  mí  que  te 
encontrabas   un  poco  decaído.   ¿Qué  tienes  papaito? 

DON   JACINTO 

Mi  salud  no  se  ha  alterado,  hijo  mío.  Me  siento 
bien. 

MARIANO 

¿Pues  entonces;  que  te  pasa?  ¿Habla,  padre  mío,  ha- 
bla por  Dios?  Acaso  estás  disgustado  con  tu  hijo,  con 
tu  hijo  que  te  adora  y  que  no  quiere  más  que  verte 
alegre.  Habla,  papá,  habla:  ¿qué  quieres? 

DON   JACINTO 

(Mirando  fijamente  a  su  hijo  y  besándolo  con  gtan 
ternura  en  la  frente).  Ahora  ya  no  quiero  nada,  hijo 
mío! 

Telón  Rápido 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


ACTO  II 


Escritorio  elegantemente  instalado;  desde 
las  ventanas  laterales,  veráse  el  jar- 
dín. En  lugar  muy  visible  el  retrato  de 
don  Ruperto. 

escena  i 

Rómulo  —  Nicolás 

ROMULO 

(Gritando)  Nicolás:  Nicolás:  Pero;  ¿viene  el  mate  o 
no  viene? 

NICOLÁS 

(Desde  dentro)  Voy  en  seguida. 

ROMULO 

Si,  en  seguida:  hace  media  hora  que  estás  diciendo 
lo  mismo.  En  tu  tierra,  eso  de  en  seguida,  debe  ser 
una  eternidad. 

NICOLÁS 

(Entrando)  Aquí  tiene  usted  el  brebaje. 
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ROMULO 

¿Cómo  el  brebaje?  ¿qué  querés  decir  con  eso? 

NICOLÁS 

Yo  no  lo  sé.  Pero  Fermina,  díjome  que  el  mate  era 
un  brebaje. 

ROMULO 

Y  te  gustó  la  palabrita  ¿en?  Pues  no  la  vuelvas  a 
repetir  porque  es  un  término  muy  feo. 

NICOLÁS 

¡No  me  diga! 

ROMULO 

Lo  que  oyes.  Mira:  brebaje  quiere  decir  (le  habla  a\ 
oido). 

NICOLÁS 

(Riéndose)  ¡No  me  'diga!  ¡No  me  diga! 

ROMULO 

Lo  que  te  voy  a  decir  es  que  no  te  duermas  en  la 
cocina  y  me  traigas  mate  ligero  porque  de  aquí  a  un 
rato  no  más  va  a  caer  el  Doctor. 

NICOLÁS 

Hoy  se  ha  ido  con  un  humor  tremendo. 

ROMULO 

Porque  tiene  que  sostener  un  fuerte  debate  en  la 
Cámara.  La  política,  Nicolás,  la  política,  cosa  que  vos 
no  entendés. 
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NICOLÁS 

¿Qué  yo  no  entiendo?  Si,  si;  ha  de  saber  usted  que 
en  mi  tierra  he  sido  alcalde  pedáneo. 

ROMULO 

¿Y  qué  es  eso? 

NICOLÁS 

(Gravemente)  Alcalde  pedáneo  quiere  decir... 

ROMULO 

(Interrumpiéndolo)  Basta,  basta:  ya  me  lo  contarás 
otro  día.  Traeme  ligero  otro  mate. 

NICOLÁS 

Vengo  en  seguida  (váse). 

ESCENA  II 

Rómulo  —  Fermina  —  Después  Nicolás 

ROMULO 

(Se  dirige  a  su  escritorio  y  examina  un  legajo  de  cuar- 
tillas) ¡El  proyecto  de  ley  que  ha  de  estar  copiado  pa- 
ra hoy!  ¡No  te  digo  nada!  (se  sienta  a  la  máquina  y  co- 
loca la  primera  cuartilla  :  Fermina  aparece  por  la 
puerta  del  foro  y  tose  para  advertir  su  presencia)  ¿Qué 
te  pasa  muchacha?  ¿estás  resfriada? 

FERMINA 

No  señor  (entrando)  es  que  tengo  en  la  garganta  así 
como  un  cosquilleo... 
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ROMULO 

Cosquilleo  ¿en?  (acercándose  a  Fermina)   Cosquillas 
son  las  que  yo  siento  cuando  te  acercas  a  mí. 

FERMINA 

Pues  no  será  porque  yo  se  las  haga. 

ROMULO 

Ni  porque  yo  no  me  las  deje  hacer:  ¿quieres  probar 
a  ver  si  las  tengo? 

FERMINA 

Bueno,  bueno:  déjese  de  bromas.  Venía  porque  me 
mandó  la  señora  a  ver  si  había  llegado  el  doctor. 

ROMULO 

No  tardará  mucho.  ¿Con  quién  está  la  señora? 

FERMINA 

Con  el  doctor  Soler  que  ha  venido  a  visitar  al  señor. 

ROMULO 

¡Pobre  viejo!  me  parece  que  pronto  va  a  hincar  el 
pico. 

FERMINA 

¿Pero  no  sabe  usted  una  cosa? 

ROMULO 

¿Qué  es? 

FERMINA 

Que  ahora  se  le  ocurre  irse  a  Europa,  a  su  tierra. 
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ROMULO 

¡Está  loco! 

FERMINA 

Gomo  yo  estaba  en  la  sala  pude  oir  la  conversación. 
Está  empeñado  en  irse,  y  la  señora  y  el  doctor  tra- 
taban de  disuadirle.  Pues  nada:  él  se  mantenía  afe- 
rrado a  la  idea. 

ROMULO 

Chochea  el  pobre  anciano. 

FERMINA 

¡Y  tanto!  La  señora  desde  que  perdió  a  su  padre, 
no  se  separa  del  lado  del  suegro. 

ROMULO 

Así  es  la  vida,  muchacha.  Ya  lo  ves.  Un  valle  de  lá- 
grimas: por  eso  hay  que  aprovecharla,  cuando  son- 
ríe un  poco.  Y  vos  estás  como  para  una  carcajada. 
(trata  de  tomarla  por  la  cintura). 

FERMINA 

(Desasiéndose)  Las  manos  quietas  ¿en? 

NICOLÁS 

(Entrando)  Aquí  está  el  mate,  don  Rómulo. 

ROMULO 

(Contrariado)  ¡Qué  sos  inoportuno!  Ahora  que  de- 
bías tardar  vienes  a  escape. 

NICOLÁS 

(A  Fermina)  Te  está  llamando  la  señora. 
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FERMINA 

"Voy  en  seguida. 

NICOLÁS 

Pero  antes  he  de  decirte  una  cosa  que  me  está  sal- 
tando dentro,  y  que  si  no  la  suelto  me  hace  daño. 

FERMINA 

Bueno,  pues  dila  pronto. 

NICOLÁS 

¡Ay!   Fermina!   Tengo   unas   ganas  de  hacerte  un 
brebaje! 

FERMINA 

¿Qué  dices? 

ROMULO 

(Riéndose)  Toma,  toma:  traeme  otro  mate. 

FERMINA 

¡Los  señores! 

ESCENA  III 

Dichos  :   Elisia  —  Dr.  Soler  —  Don  Jacinto 

ELISA 

(Que  trae  del  brazo  a  Don  Jacinto)  ¿Qué  hacen  uste- 
des aquí?  ¿Qué  le  había  ordenado  a  usted,  Fermina? 

FERMINA 

Que  viniese  a  ver  si  había  regresado  el  doctor. 
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ELISA 

¿Y? 

FERMINA 

Pues  que  no  ha  llegado  aún. 

ELISA 

Ya  lo  veo.  Retírese  usted. 

FERMINA 

Eistá  bien  (váse). 

ELISA 

Y  usted  también,  Nicolás. 

NICOLÁS 

Ahora  mismo  (sale). 

ELISA 

Y  usted,  señor  Peñaranda:  ¿ha  terminado  su  tarea 
de  hoy? 

ROMULO 

Estaba  empezándola,  señora,  pero...  esperaba  al 
doctor  para  consultar  con  él  algunos  puntos  que  yo  no 
puedo  resolver. 

ELISA 

Pues  será  mejor  que  realizo  esa  consulta  más  tar- 
de: ¿Qué  le  parece? 

ROMULO 

Que  ahora  mismo  me  retiro,  señora,  (aparte)  Que 
manera  más  fina  de  echarle  a  uno  (váse). 
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ESCENA  IV 

Elisa  —  Dr.  Soler  —  Don  Jacinto 

DOCTOR    SOLER 

(A  Don  Jacinto)  ¿Ve  usted  como  se  encuentra  hoy 
más  animado?  Y  me  atrevo  a  afirmar  que  estaría  mu- 
cho mejor  si  no  se  mostrara  tan  rebelde  a  mis  indi- 
caciones. 

ELISA 

Déjelo  usted  de  mi  cuenta,  Soler.  De  hoy  en  adelan- 
te voy  a  convertirme  en  una  enfermera,  tenaz,  im- 
placable, y  se  hará  todo,  absolutamente  todo  lo  que 
yo  mande:  ¿verdad,  papá? 

DON   JACINTO 

Yo  ya  no  sé  que  hacer  para  demostraros  mi  .sumi- 
sión, pero  es  que  estoy  convencido  de  que  necesito 
cambiar  de  clima,  irme  a  Europa,  a  mi  país.  Tengo 
la  seguridad  de  que  allí  repondría  pronto  estas  fuer- 
zas que  se  obstinan  en  abandonarme. 

ELISA 

Pero  ¿aun  persistes  en  tal  idea?  ¡A  tu  país!  ¿cuál 
es  tu  país? 

DON  JACINTO 

Mi  país  es  aquel  lugar  donde  he  nacido. 
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ELISA 

Ten  en  cuenta  papá,  que  no  has  vuelto  a  él  desde 
que  lo  abandonaste:  que  han  desaparecido  todos  los 
seres  de  la  familia  que  has  dejado  allá:  que  serán 
muy  pocos  o  ninguno  quizá  los  que  hoy  te  recuerden 
y  reconozcan.  Todo  te  será  allí  sino  hostil,  por  lo  me- 
nos indiferente,  con  esa  indiferencia  hosca  y  callada 
que  se  guarda  para  todo  lo  que  no  nos  importa.  Así 
te  sentirías  en  tu  propia  patria,  más  solo  que  nunca. 
Desecha  esa  idea  papá,  deséchala,  por  absurda  e 
irrealizable.  Aquella  no  es  ya  tu  patria. 

DOCTOR    SOLER 

Elisa  tiene  razón.  Es  menester  que  no  piense  us- 
ted más  en  eso. 

DON   JACINTO 

(Exaltándose)  ¿Y  en  qué  he  de  pensar  entonces? 
Acaso  es  necesario  llegar  a  los  dinteles  de  la  muerte 
para  sentirse  dominado  por  la  triste,  la  horrible  so- 
ledad que  a  mí  me  acongoja?  ¿Cuál  es  mi  patria?  Eso 
me  pregunto  yo  muchas  veces  sin  encontrar  una 
contestación  que  pueda  satisfacerme.  No  lo  es  aqué- 
lla que  dejé  de  muchacho  porque  los  años,  el  nuevo 
país  y  los  amores  nuevos  y  eternos  han  debilitado 
mi  afecto  hacia  ella.  Tampoco  quiere  ser  ésta  donde 
están  depositados  todos  mis  cariños.  Pero  allí,  si- 
quiera, no  tendré  que  soportar  la  afrenta  de  mi  ex- 
tranjerismo,  como  un  estigma  inhabilitador  de  toda 
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alta  y  noble  idealidad:  la  tierra  que  pise  será  la  tie- 
rra propia  que  recibirá  fríamente  el  peso  de  mi  cuer- 
po, pero  que  no  me  hará  sentir  el  sonrojo  de  mi  ale- 
jamiento de  ella.  En  los  últimos  relampagueos  de  mi 
vida  es  cuando  me  cubre  más  intensamente  esa  frial- 
dad del  aislamiento,  que  hace  más  temible  la  muerte. 

ELISA 

Pero:  ¿Qué  estás  diciendo  papá?  ¿qué  cosas  tan 
extrañas  se  te  ocurren? 

DOCTOR    SOLER 

Cálmese  usted  don  Jacinto.  Es  un  sentimiento  muy 
respetable  el  suyo  pero  que  en  este  caso  lo  exacerba 
con  sus  injustas  preocupaciones.  ¿Quién  le  ha  dicho 
a  usted  que  sea  un  extraño,  un  aislado  en  este  país? 

DON  JACINTO 

Doctor  Soler:  usted  no  lo  ignora:  no  puede  igno- 
rarlo. 

DOCTOR    SOLER 

¿Yo?  No  comprendo  don  Jacinto. 

DON   JACINTO 

Diga  más  bien  que  no  quiere  comprender.  Más  de 
una  vez  le  he  oído  discutir  a  usted'  con  mi  hijo  y  eso 
me  basta  para  estar  seguro  de  lo  que  digo. 

ELISA 

Pero:  ¿qué  tiene  que  ver  Mariano  con  todo  lo  que 
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has  dicho?  ¿Acaso  es  él  quien  te  disgusta?  habla  papá, 
habla  por  Dios. 

DON   JACINTO 

(Atrayendo  a  Elisa  hacia  sí)  Elisa:  vas  hacer  que  te 
diga  lo  que  siempre  debía  estar  oculto  para  tí. 

ELISA 

Yo  quiero  saber.  Habla  papá:  Mariano  te  adora  y 
no  es  posible  que  sea  él  quien  te  produce  ese  pesar. 

DON   JACINTO 

Escucha  Elisa:  hace  cuatro  años,  cuando  tu  mari- 
do empezaba  a  actuar  en  la  vida  pública,  escuchó  tu 
padre,  la  confidencia  que  hoy  voy  a  hacerte.  Ruper- 
to murió  con  el  secreto,  y  yo  he  venido  soportando 
en  silencio,  la  pesadumbre  que  ya  no  puedo  resistir 
por  más  tiempo.  Hace  cerca  de  sesenta  años  ¡sesen- 
ta años!  ¿Te  das  cuenta?  Lo  que  me  ocurrió  durante 
tan  larga  jornada,  me  lo  has  oído  referir  muchas  ve- 
ces. Empecé  trabajando  con  fe  en  mí  y  en  la  tierra 
que  tan  pródigamente  retribuía  mis  esfuerzos:  amé 
mucho  y  sufrí  más  aun  con  la  lenta  y  fatal  desapa- 
rición de  los  seres  amados.  Solo  me  quedó  Mariano,  la 
única  ilusión  de  mi  vida  y  ¿qué  hace  Mariano?  ¿Recor- 
darme a  mí  y  a  todos  los  que  se  encuentran  como  yo 
adheridos  al  país  por  la  voluntad  y  el  amor,  que  somos 
cosas  exóticas,  inadaptables  y  opuestas  a  su  progreso? 
¿Qué  significa  sino  ese  nacionalismo  exaltado  y  ciego 
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del  «cual  es  Mariano  una  de  las  manifestaciones  más 
representativas?  Prevención  al  extranjero,  odio  al  ex- 
tranjero, y  yo  no  quiero  aceptar  de  mi  propio  hijo  esa 
afrenta,  a  la  lealtad  inquebrantable  que  he  guardado 
siempre  hacia  esta  tierra  que  consideré  como  propia, 
y  a  la  que  he  ofrendado  los  más  'grandes  cariños  de 
mi  existencia.  Por  eso  quiero  irme  lejos,  muy  lejos, 
donde  nadie  pueda  menospreciar  mi  origen  aunque 
para  ello  tenga  que  hacer  pedazos  este  corazón  don- 
de había  hermanado  con  el  amor  a  mi  hijo,  el  amor 
a  la  patria  donde  lo  engendré.  Ahora  ya  sabes  Elisa 
a  que  obedece  mi  dolor. 

ELISA 

¡Ah  papá!  Es  horrible  lo  que  me  dices.  Pero:  ¿crees 
a  Mariano  capaz  de  agraviarte  a  tí  a  quien  tanto 
quiere? 

DON   JACINTO 

Yo  no"  lo  sé. 

DOCTOR    SOLER 

Y  yo  afirmo  que  no.  Estoy  seguro  que  nunca  se  ha 
parado  a  pensar  en  usted  para  mantener  esa  cam- 
paña. 

ELISA 

¿Y  por  qué  no  le  has  hablado  a  él  al  principio? 

DON  JACINTO 

Quise  advertírselo  pero  me  faltó  valor  para  recon- 
venirle y  torcer  sus  inclinaciones.  He  preferido  antes 
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que     contrariarle  a  él,   soportar    yo.,    la    pena    que 
sus  orientaciones  políticas  me  producían. 

ELISA 

Pues  yo  se  lo  diré  todo,  todo. 

DON   JACINTO 

Tú  no  harás  eso.  Yo  no  quiero  ser  obstáculo  para 
sus  ambiciones.  Prométeme  que  callarás.  Tu  indis- 
creción apresuraría  los  días  que  me  restan  de  vida. 

DOCTOR    SOLER 

Elisa  sabrá  cumplir  con  su  deber.  Por  mi  parte 
es  cuso  hacer  protestas  de  mi  silencio. 

DON  JACINTO 

Confio  en  ello  doctor.  Y  ahora  voy  a  retirarme  a 
mis  habitaciones.  He  hablado  por  demás  y  siento  fa- 
tiga (de  fuera  se  oyen  aplausos  y  vítores  al  doctor  Gw- 
tiérrez). 

ELISA 

¿Qué  es  eso?  (se  aproxima  a  la  ventana  y  mira  ha- 
cia fuera  :  lo  mismo  hace  el  doctor  Soler).  Es  Mariano 
a  quien  aplaude  una  porción  de  gente. 

DOCTOR    SOLER 

Viene  de  la  Cámara.  Habrá  hablado  hoy  y  le  acom- 
pañan sus  partidarios.  Ahí  llega  ¿quién  es  el  que  lo 
acompaña?  (vuelven  a  oirse  los  aplausos). 
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ELISA 

Salcedo.  Un  diputado  amigo  suyo.  Ya  están  aquí 
(a  don  Jacinto)  Ahora  mismo  le  acompaño,  ¿Si  papá? 

DON   JACINTO 

Bueno. 

ESCENA  V 

Dichos  —  Mariano  —  Salcedo 

MARIANO 

(Muy  alegre)  Pasa  Salcedo:  aquí  tienes  a  mi  gente 
reunida.  ¿Y  tú  también  Soler?  ¿ha  ocurrido  alguna  no- 
vedad? ¿acaso  mi  padre?  (dirigiéndose  a  don  Jacinto) 
¿Cómo  te  encuentras  papá? 

DON  JACINTO 

Muy  bien  hijo  mío. 

MARIANO 

(Besándolo)  Así  quiero  verte  siempre.  (Salcedo  está 
saludando  a  Elisa)  Salcedo  ¿No  conoces  a  mi  buen 
amigo  el  doctor  Soler? 

SALCEDO 

De  nombre  mucho 

MARIANO 

Pues  quiero  proporcionarte  el  placer  de  que  lo  co- 
nozcas  personalmente:   El  doctor  Soler;   un   médico 
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muy  inteligente  y  muy  grave.  Te  advierto  que  ejerce 
la  profesión  poique  es  cosa  de  su  agrado,  pues  es 
lo  suficiente  rico  para  vivir  de  sus  rentas;  el  doctor 
Salcedo  diputado  nacional  y  correligionario  mío.  (Sal- 
cedo y  Soler  se  estrechan  la  mano)  He  dicho  correligio- 
nario mío  a  propósito,  porque  se  que  tú  no  lo  eres. 

DOCTOR    SOLER 

Yo  en  política  soy  una  cosa  insignificante.  Así  es 
que  ignoro  aún  cuales1  son  mis  ideas. 

MARIANO 

Pura  modestia  mi  querido  Soler.  A  mí  me  consta 
lo  contrario.  Aquí  donde  lo  ves,  (dirigiéndose  a  Salcedo) 
sería  un  adversario  terrible  nuestro  si  'en  vez  de  'Con- 
sagrar ,su  atención  a  curar  enfermos,  lo  dedicase  a 
estudiar  los  males  del  país. 

SALCEDO 

Eso  quiere  decir  que  conoces  la  manera  de  pensar 
de  nuestro  amigo. 

MARIANO 

¡Ya  lo  creo!  ¿verdad  que  sí?  Como  que  han  sido 
inútiles  todos  mis  esfuerzos  para  convencerlo. 

DOCTOR    SOLER 

(Riéndose)  No  pierdas  la  esperanza.  Soy  fácil  de 
convencer. 

ELISA 

Pero  di  Mariano:  ¿Por  qué  venía  esa  gente  aplau- 
diendo? 
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SALCEDO 

Porque  su  esposo  arrebató  hoy  a  la  barra  con  su 
discurso  combatiendo  la  incorporación  de  extranje- 
ros a  los  puestos  públicos.  En  verdad  Mariano  que 
estuviste   elocuentísimo. 

DON  JACINTO 

Con  permiso  de  ustedes  voy  a  retirarme. 

MARIANO 

Si  vamos  ahora  todos  juntos  a  comer  (a  Soler)  ¿Tú 
te  quedas  con  nosotros? 

DOCTOR    SOLER 

No  me  es  posible.  Ya  debía  de  estar  visitando  al- 
gunos enfermos  que  me  esperan,  y  me  he  entreteni- 
do demasiado.  Voy  a  retirarme,  (a  Elisa)  Ya  sabe 
usted  que  cualquier  novedad  que  reclame  mi  presen- 
cia me  tiene  aquí  en  seguida,  (a  don  Jacinto)  Hasta 
todos  los  momentos  mi  querido  y  rebelde  enfermo. 
(a  Salcedo)  He  tenido  un  verdadero  placer  en  cono- 
cerlo (a  Mariano)  Adiós  futuro  y  grande  estadista. 

MARIANO 

Adiós  querido  (váse  Soler)  (se  dirige  al  escritorio  dé 
su  secretario)  ¡Este  Peñaranda  apenas  ha  empezado  el 
trabajo  que  le  encomendé.  A  ver  Nicolás  (hace  sonar 
el  timbre). 

NICOLÁS 

(Desde  la  puerta)  ¿Mandaba  algo  el  señor? 
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MARIANO 

¿Está  por  ahí  el  señor  Peñaranda? 

NICOLÁS 

Si  señor:  en  la  «cocina. 

MARIANO 

¡En  la  cocina!  .dígale  que  venga  en  seguida. 

NICOLÁS 

Está  bien  señor  (váse). 

MARIANO 

(A  don  Jacinto)  Salcedo  viene  hoy  con  deseo  de  dar- 
te otra  paliza  al  dominó:  ¿verdad  Salcedo? 

SALCEDO 

No;  no  tanto;  tu  padre  es  un  adversario  formidable. 

DON   JACINTO 

Me  parece  que  hoy  no  me  va  a  ser  posible  com- 
placerlo. 

MARIANO 

¿Te  sientes  mal  acaso? 

ELISA 

No:  es  que  hoy  ha  paseado  mucho  por  el  jardín  y 
se  siente  fatigado  ¿verdad  papá? 

DON  JACINTO 

Así  es  hija  mía. 

ROMULO 

(Entrando)  ¿Llamaba  el  doctor? 
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MARIANO 

Pero  Peñaranda  de  mis  pecados:  ¿qué  hacía  usted 
en  la  cocina? 

ROMULO 

Nada  doctor...  nada  malo.  Esperaba  sus  órdenes. 

MARIANO 

Pues  mis  órdenes  son  concluyentes.  Tiene  que  co- 
piar usted  hoy  todas  las  cuartillas  que  le  he  dejado  y 
que  han  de  estar  en  limpio  para  llevármelas  mañana 
a  primera  hora  a  la  Cámara. 

ROMULO 

Perfectamente. 

MARIANO 

¿Vamos  al  comedor? 

ELISA 

(A  don  Jacinto)  Déme  el  brazo  papá  (vánse). 

ROMULO 

(Al  quedarse  solo)  Pero:  ¡qué  rico  tipo!  ¿Y  a  qué  ho- 
ra como  yo?  Esta  gente  me  trae  como  bola  sin  ma- 
nija (desde  la  puerta)  Nicolás,  Nicolás. 
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ESCENA  VI 

Rómulo  —  Nicolás  —  después  Ernestina 

NICOLÁS 

Aquí  estoy.  No  se  necesita  gritar  tanto. 

ROMULO 

(Muy  cariñoso)  Vení  fámulo  vení,  que  tenemos  que 
hablar  (le  tira  de  unía  oreja)  ¿Por  qué  le  has  dicho  al 
patrón  que  yo  estaba  en  la  cocina? 

NICOLÁS 

Porque  me  lo  preguntó. 

ROMULO 

¿Claro  y  vos  largaste  el  rollo  no  más?  ¿No  podrías 
haber  inventado  otro  lugar  que  estuviera  de  acuerdo 
con  mi  categoría?  No  sabes  que  soy  el  secretario  pri- 
vado del  diputado  nacional  doctor  Mariano  Gutiérrez 
y  que  los  secretarios  privados  no  pueden  descender 
a  lugares  tan...  privados. 

NICOLÁS 

Yo  no  sé  nada  de  eso. 

ROMULO 

Pues  tenlo  en  cuenta  para  lo  sucesivo.  ¿Qué  ha- 
cen los  señores? 

NICOLÁS 

Van  a  sentarse  a  la  mesa. 
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ROMULO 

i  A  la  mesa!  y  yo  mirando.  ¡Ah  las  injusticias  socia- 
les! Y  lo  peor  es  que  tengo  un  hambre  de  la  mado- 
na:  ¿No  sentís  Nicolás? 

NICOLÁS 

(Escuchando)  No  siento  nada. 

ROMULO 

¿No  sentís  ese  olor-cilio  que  viene  hasta  aquí? 

NICOLÁS 

Ese  olor  es  el  de  la  comida. 

ROMULO 

Pues  con  el  olor  tendré  que  conformarme.  Y  pón- 
gase usted  ahora  a  copiar  un  proyecto  de  ley  con 
treinta  y  tantos  artículos  y  más  de  cien  consideran- 
dos. Si  no  fuese  considerando  que  es  un  gran  servi- 
cio que  prestamos  a  la  patria... 

NICOLÁS 

Bueno:  yo  tengo  que  ir  a  servir  la  mesa, 

ROMULO 

Pero  antes  escucha.  A  ver  si  me  haces  llegar  cual- 
quier comestible  lo  más  sólido  que  halles  a  mano: 
¿comprendes? 

NICOLÁS 

Entendido:  me  voy  a  escape  (váse). 
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ROMULO 

(Sentándose  ante  la  máquina  de  escribir  y  después  de 
una  pequeña  pausa)  Imposible:  este  olor  cada  vez  más 
penetrante,,  me  trastorna,  me  marea,  me 

ERNESTINA 

(Desde  la  puerta)  ¿Caballero...  .caballero?  ¿me  permite 
usted? 

ROMULO 

(Levantándose)  (aparte)  ¡Santa  madona!  ¡qué  mujer! 
(alto)  Pase  usted  señora...  o  señorita. 

ERNESTINA 

Señorita. 

ROMULO 

Mejor...  digo  que  sería  mejor  que  viniese  usted  a 
otra  hora: 

ERNESTINA 

Imposible  doctor:  yo  tenía  necesidad  de  verle  hoy 
mismo  porque  de  usted  depende  mi  tranquilidad,  mi 
porvenir,  mi  dicha 

ROMULO 

(Aparte)  Me  ha  tomado  por  el  doctor  (alto)  No  se  en 
que  podré  serle  útil.  Siéntese  usted  (aparte)  ¡qué  olor 
despide  ésta  también!  Yo  voy  a  enfermarme. 

ERNESTINA 

¡Ah!  doctor  hace  siete   años   que  tengo  solicitada 
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una  pensión  como  hija  que  soy  del  extinto  coronel 
Largo  y  Cuadrado. 

ROMULO 

¡Un  militar  muy  estimable!  ¡quién  no  ha  conocido 
a  Largo  y  Cuadrado! 

ERNESTINA 

¿Lo  recuerda  usted? 

ROMULO 

Como  si  lo  estuviese  viendo.  Era  todo  un  hombre 
distinguido,  bien  plantado,  alto... 

ERNESTINA 

No:  de  estatura  no. 

ROMULO 

Pero  fortachón  casi  atlético... 

ERNESTINA 

Tampoco:  ¡Ay!  Lo  confunde  usted. 

ROMULO 

(Aparte)  Y  fíese  usted  de  los  apellidos  (alto)  Proba- 
blemente será  otro  el  que  yo  recuerdo.  Se  ven  tan- 
tos militares  y  se  .conoce  a  tantos  'Coroneles  que  es 
fácil  el  error.  Pero  no  importa.  Continúe  usted. 

ERNESTINA 

Hace  ocho  años  que  se  fué  doctor,  que  se  fué  para 
siempre,  y  siete  que  vengo  reclamando  una  pensión 
especial  por  sus  servicios  en  la  batalla  de  Cuatro  Ar- 
bolitos,  donde  se  portó  como  un  héroe. 
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ROMULO 

Si,  si:  ahora  re-cuerdo.  Cuatro  Arbolitos.  Largo  y 
Cuadrado,  (aparte)  Lo  necesario  para,  hacer  un  ro- 
pero. 

ERNESTINA 

Hoy  averigüé  que  usted  formaba  parte  de  la  comi- 
sión encargada  de  las  pensiones  y  sin  pedir  permiso 
a  nadie  me  introduje  hasta  aquí  para  suplicarle  que 
acceda  a  mi  pretensión. 

ROMULO 

No  puedo  asegurarle  nada,  pero  veré  el  expediente, 
y  no  dude  que  cuanto  pueda  hacerse  lo  haré  en  su 
obsequio. 

ERNESTINA 

(Arrodillándose  ante  Rómulo  que  mientras  habla  Er- 
nestina le  acaricia  la  cabeza)  ¡Ah  doctor!  usted  será  la 
salvación  de  toda  una  numerosa  familia;  para  usted 
guardaremos  eterna  gratitud,  y  desde  el  cielo  desde 
donde  mora,  le  bendicirá  aquel  militar  pundonoroso. 
(en  este  momento  aparece  Nicolás  con  unas  chuletas  en- 
vueltas en  un  papel  y  un  panecillo)  Aquel  valiente  y  ab- 
negado héroe. 

ROMULO 

(Haciendo  señas  a  Nicolás  de  que  sé  vaya)  ¡Largo! 

ERNESTINA 

Y  Cuadrado:  que  de  vivir  hoy  obscurecería  la  fama 
de  los  más  grandes  generales. 
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ROMULO 

No  puedo  permitir  que  continúe  usted  en  esa  posi- 
ción (la  alza  del  suelo)  Repito  que  ejercitaré  mi  influen- 
cia .sin  vacilaciones  ni  debilidades. 

NICOLÁS 

(Que  se  ha  ido  acercando)  Pero:  ¿va  usted  a  comerse 
estas  chuletas  o  me  las  llevo? 

ROMULO 

(Indignado)  ¡Fuera  de  aquí  miserable! 

NICOLÁS 

No  se  enoje  que  ya  me  voy.  (Medio  mutis). 

ROMULO 

Pero  antes  deja  todo  eso  sobre  mi  mesa:  así  no 
andarás  molestando  a  los  demás. 

NICOLÁS 

Esta  bien  (váse). 

ROMULO 

(A  Ernestina)  Es  un  pobre  pariente  loco  que  padece 
una  rara  manía.  Le  da  por  andar  ofreciendo  comida 
a  todo  el  mundo. 

ERNESTINA 

Bien  doctor:  perdone  mi  osadía  y  no  se  olvide 
de  mí. 

ROMULO 

Téngalo  por  seguro.  Para  eso  basta  verla  a  usted 
una  vez  solamente. 
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ERNESTINA 

Bondadoso  y  galante.  Ya  me  habían  dicho  que  era 
usted  un  gentil  caballero.  Repito  que  me  disculpe, 
Ernestina  Largo 

ROMULO 

Y  redondo.  La  naturaleza  ha  sido  pródiga  con  us- 
ted en  riqueza  de  líneas  y  curvas. 

ERNESTINA 

Eís  favor.  Servidora  de  usted. 

ROMULO 

Mañana  examinaré  el  expediente  y...  ya  le  avisaré. 

ERNESTINA 

Mil  gracias  doctor  (váse). 

ESCENA  VII 

Rómulo  —  después  Elisa  —  Mariano 

ROMULO 

(Se  dirige  a  la  mesa,  desenvuelve  él  paquete  y  se  dis- 
pone a  comer)  Ahora  doctor  y  diputado,  desciende  a 
la  realidad  ¡Qué  linda  muchacha!  ¡y  que  bife  más 
apetitoso!  Y  el  proyecto  de  ley  sin  copiar.  Primero 
comamos,  después  Dios  dirá. 

MARIANO 

(Entrando)  Ven  Elisa  ven:  aquí  hablaremos  más  li- 
bremente (a  Rómulo)  Retírese  hasta  que  le  llame. 


ROMULO 

(Escondiendo  en  su  cajón  la  comida)  (aparte)  Adiós 
mi  .comida  (alto)  Está  bien  señor  (váse). 

ELISA 

Yo  le  prometí  no  decirte  a  tí  nada  porque  él  así 
me  lo  exijió  pero  no  puedo  icallarme.  Mariano,  la 
tristeza  que  observábamos  en  tu  padre  obedece  a 
ese  pesar  y  ahora  dice  que  quiere  marcharse. 

MARIANO 

¡Qué  locura!  Y  dices  que  Soler  estaba  aquí  en  ese 
momento. 

ELISA 

Si. 

MARIANO 

Voy  a  ver  si  se  encuentra  en  su  casa  (se  dirige  al 
teléfono)  327  Libertad,  (pausa)  Ola...  ¿doctor  Soler? 
¿eres  tú?  Te  hablo  yo  Mariano.  Si,  pana  decirte  si 
puedes  venir  en  seguida.  Te  necesito  con  urgencia. 
Bien,  (cuelga  el  tubo)  Dice  que  vendrá  inmediatamen- 
te: eso  que  acabas  de  decirme  me  sorprende  y  llena 
de  confusiones.  ¡Qué  tiene  que  ver  mi  padre  con  los 
extranjeros  que  yo  combato!  El  es  de  aquí  y  no  de 
ninguna  otra  parte.  Mi  padre  es  para  mí  como  la 
misma  tierra  en  que  he  nacido  y  como,  el  conjunto 
de  la  patria  que  amo  y  venero.  ¡Cómo  puede,  enton- 
ces, suponer  que  lo  haya  mezclado  en  nada  que  pu- 
diera menoscabar  la  pureza  de  ese  sentimiento! 
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ELISA 

Si  lo  oyeses  hablar  a  él  quizá  pensases  de  otra 
manera. 

MARIANO 

Yo  nunca  me  he  detenido  a  pensar  en  el  extranje- 
rismo de  mi  padre.  A  él  y  a  mi  patria  debo  la  vida 
y  a  ambos  los  confundía  en  el  mismo  amor:  figura- 
te,  pues,  cual  será  mi  perplejidad  en  estos  instantes. 
Elisa,  tú  sabes  cuanto  quiero  y  respeto  a  mi  noble 
padre.  Por  no  disgustarlo  soy  capaz  de  todos  los  sa- 
crificios y  de  todas  las  abnegaciones. 

ELISA 

Lo  sé  Mariano,  lo  sé. 

MARIANO 

Tan  lejos  estaba  de  mi  ánimo  lo  que  acabas  de 
decirme  que  empiezo  a  sentir  como  remordimiento 
por  no  haber  descubierto  antes  la  causa  de  esa  pesa- 
dumbre en  que  mi  padre  vivía  constantemente. 

NICOLÁS 

(Desde  Ja  puerta)  El  doctor  Soler  acaba  de  llegar. 

MARIANO 

Que  pase  en  seguida. 
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ESCENA  VIII 

Elisa  —  Mariano  —  doctor  Soler 

DOCTOR    SOLER 

(Entrando)  ¿Qué  ocurre?  ¿Acaso  tu  padre  se  ha 
empeorado? 

MARIANO 

No  se  trata  ahora  de  eso  afortunadamente.  Soler, 
eres  mi  viejo  amigo:  uno  de  los  que  más  quiero  y 
respeto. 

DOCTOR    SOLER 

Gracias  Mariano. 

MARIANO 

Elisa  acaba  de  relatarme  la  confidencia  que  delan- 
te de  tí,  ha  hecho  hoy  mi  padre,  y  yo  voy  a  someter 
esta  amistad  que  nos  une  hace  años  a  una  prueba, 
jde  la  cual  depende  mi  porvenir  político  y  el  nuevo 
rumbo  que  imprima  mis  ideas.  Por  boca  de  mi  pa- 
dre has  sabido  que  hasta  pretendía  ausentarse  del 
país  porque  creía  ver  en  mi  campaña  política  un  ata- 
que a  los  extranjeros. 

DOCTOR    SOLER 

Y  lo  es  en  efecto  Mariano. 

MARIANO 

¿También  lo  crees  así? 
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DOCTOR    SOLER 

Ya  sabes  que  no  pensamos  del  mismo  modo  y  que 
siempre  me  ha,  parecido  tu  propaganda,  un  poco  apa- 
sionada e  inoportuna. 

MARIANO 

¿Así  que  tú  eres  también  de  los  que  de  buen  grado 
entregarían,  el  país  a  la  influencia  de  los  extraños? 

DOCTOR    SOLER 

De  ninguna  manera,  pero  soy  de  los  que  no  dejan 
de  reconocer  y  apreciar  lo  beneficioso  de  esa  in- 
fluencia en  su  desarrollo  y  progreso. 

MARIANO 

Pero  así  y  todo.  Yo  no  acabo  de  'convencerme  de 
que  mi  padre  sea  extranjero  al  menos  dentro  de 
aquel  concepto  de  que  yo  abarco  a  los  extranjeros. 

DOCTOR    SOLER 

Y  tein  •embargo  j1©  es,  ¿Quién  puede  decir  lo  con- 
trario? 

ELISA 

Mariano:  yo  creo  que  estás  obcecado;  reflexiona  y 
piensa  lo  que  ¡sufre  tu  padre. 

DOCTOR    SOLER 

Escucha:  ya  que  esta  oportunidad  se  presenta  tan 
espontáneamente  voy  a  aprovecharla  para  exponerte 
una  idea,  que  no  es  nueva,   pero  que  nadie  hasta 
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ahora  se  ha  decidido  a  darle,  lo  que  vosotros  llamáis 
estado  parlamentario. 

MARIANO 

Habla. 

DOCTOR    SOLER 

Los  extranjeros  que  se  acó  jen  a  las  prerrogativas 
constitucionales  y  solicitan  La  ciudadanía  argentina 
siguen,  en  muchos  casos,  siendo  tan  extranjeros  co- 
mo antes  porque  han  realizado  un  acto  desprovisto 
de  amor  y  de  fe.  Hay  excepciones,  naturalmente,  pe- 
ro ellas  confirman  la  regla.  Para  mí,  ¡los  extranjeros 
hermanos  nuestros  asimilados  a  nosotros  y  con 
idénticas  aspiraciones  a  las  nuestras,  son  aquéllos 
que  llegan  aquí  y  aquí  crean  su  hogar  y  lo  santi- 
fican con  el  amor  a  sus  hijos  y  a  la  patria  de  sus 
hijos.  Y  dime  ahora:  ¿qué  recompensa  reciben  por 
esa  fidelidad  que  en  casos  como  el  de  tu  padre  y  el 
del  mío  llega  a  límites  conmovedores? 

MARIANO 

¿Qué  recompensa  quieres  que  reciban? 

DOCTOR    SOLER 

La  que  se  merecen  Mariano,  nada  más  que  la  que 
se  merecen.  Yo,  que  como  tú  soy  argentino  y  que 
por  serlo  siento  muy  arraigado*  el  orgullo  de  mi  na- 
cionalidad, no  admitiría  imposiciones  de  nadie,  ni 
siquiera  a  título  de  derechos  adquiridos,  pero  quisie- 
ra un  acto  de  justa  reciprocidad  por  parte  de  mi 
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país  hacia  los  hombres  que  le  hayan  servido  leal- 
mente  cualquiera  sea  el  punto  donde  hayan  nacido. 
Me  explicaré.  Así  como  las  Monarquías  otorgan  apa- 
ratosas condecoraciones  a  los  que  estiman  sus  ser- 
vidores, la  República  Argentina  debía  de  conceder  la 
honrosa  condecoración  de  la  nacionalidad  -a  cuantos 
se  hicieron  dignos  de  merecerla.  Ahí  tienes  el  pro- 
yecto, que  un  diputado  influyente  y  prestigioso  como 
tú  debía  de  apoyar  con  el  aplauso  del  país  entero. 

MARIANO 

¡Ah  Soler!  ¡Mi  buen  amigo  del  alma!  Veo  claro  y 
estoy  convencido  de  que  tienes  razón.  Ya  ves  en 
que  pocos  momentos,,  el  dolor  de  un  padre  y  los  sere- 
nos razonamientos  de  la  sinceridad,  trastornan  todo 
un  plan  de  ideas  que  se  creían  inconmovibles.  Voy  a 
modificarlas  creyendo'  firmemente  que  así  prestaré 
un  verdadero  servicio  a  mi  país.  Escucha:  siento 
que  alguien  se  acerca. 

ELISA 

(Aproximándose  a  la  puerta)  Es  papá  y  Salcedo  que 
han  terminado  su  partida  y  se  dirigen  hacia  aquí. 
Mira  ya  llegan. 
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ESCENA  IX 

Dichos  —  don  Jacinto  —  Salcedo  —  después  Peñaranda 

MARIANO 

(Adelantándose  hacia  su  padre  a  quien  estrecha  entre 
sus  brazos)  Papá:  Mírame  bien  y  dime  si  me  has  creí- 
do capaz  en  ningún  momento  de  renegar  de  tí,  de 
mi  raza  y  de  mi  sangre. 

DON  JACINTO 

¿Qué  dices  Mariano? 

MARIANO 

Contesta  a  lo  que  te  he  preguntado. 

DON  JACINTO 

Yo  nunca  he  dudado  de  la  bondad  de  tu  corazón. 

MARIANO 

Y  has  hecho  bien  padre  mío.  Has  hecho  bien  por- 
que yo  te  juro  que  tú  estabas  completamente  alejado 
de  lo  que  yo  combatía.  ¿Cómo  iba  a  recordarme  de 
que  en  mi  país  fueses  un  extranjero,  un  extraño, 
cuando  toda  la  labor  de  tu  vida  ha  sido  consagrada 
al  culto  del  honor  y  del  trabajo  y  cuando  desde  que 
empecé  a  abrir  los  ojos  a  la  luz  de  la  razón,  me  has 
ensenado  a  amar  a  mi  patria  sobre  todas  las  cosas 
y  a  reconocerla  como  la  más  bella  de  la  tierra?  Te 
debo  la  satisfacción  que  merece  tu  lealtad  inquebran- 
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table  y  voy  a  dártela  inmediatamente.     A  ver  Peña- 
randa, (llamando  desde  la  puerta)  Peñaranda. 

DON  JACINTO 

¿Qué  vas  hacer  Mariano? 

MARIANO 

Lo  que  he  debido  hacer  hace  tiempo  si  hubieses  ha- 
blado antes.  A  rehabilitar  en  tu  persona  a  millares 
de  hombres  buenos  que  experimentan  como  tú  el 
frío  que  les  produce  una  injusta  indiferencia. 

ROMULO 

¿Me  llamaba  doctor? 

MARIANO 

Si:  siéntese  y  escriba  lo  que  voy  a  dictar.  Pero 
antes,  rompa  el  proyecto  anterior  que  ha  copiado. 

ROMULO 

(Aparte)  ¡Qué  bolada!  ¡no  había  copiado  ni  una  le- 
tra! (alto)  Ya  está  señor. 

MARIANO 

Escriba  usted.  Al  Honorable  Congreso  de  la  Na- 
ción. El  diputado  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  so- 
meter a  la  consideración 

TELÓN  RÁPIDO 


ACTO  III 


Jardín  de  la  casa.  El  edificio  se  verá  a 
la  derecha:  hay  luz  en  algunas  habita- 
ciones.  ES  DÉ  MADRUGADA. 

ESCENA  I 

Dr.  Soler  —  Mariano  —  Dr.  Salcedo 
Después  Nicolás  y  Elisa 

MARIANO 

(Que  sale  del  interior  de  la  casa  acompañando  a  So- 
íer  y  a  Salcedo)  ¡Pobres  amigos  míos!  ¡qué  noche  os 
estoy  haciendo  pasar! 

DOCTOR  SOLER 

No  vuelvas  a  repetirlo.  Por  mi  parte,  lo  único  que 
lamento  es  mi  desolada  impotencia.  ¡Ver  como  se 
extingue  una  vida  y  tener  que  cruzarse  de  brazos! 
Te  aseguro  Mariano  que,  en  casos  como  éste,  es 
cuando  se  reniega  de  haber  seguido  una  carrera  que 
de  nada  sirve  en  los  momentos  que  más  quisiéramos 
valemos  de  ella. 
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SALCEDO 

Lo  que  a  mí  me  asombra  es  la  resistencia  de  tu 
pobre  padre.  Es  algo  maravilloso:  Diez  días  sin  acos- 
tarse y  sin  embargo1,  resignado,  sereno 

MARIANO 

¡Pobre  padre! 

DOCTOR    SOLER 

Convendría  que  tomases  algo  caliente  Mariano.  Eis- 
tas  un  poco  abatido. 

MARIANO 

Ya  he  ordenado  que  nos  traigan  café  y  coñac.  ¿Te 
parece  bien?  Lo,  tomaremos  aquí  en  esta  me  sita. 

DOCTOR    SOLER 

Perfectamente:  (se  sientan  los  tres  al  rededor  de  la 
mesa)  ¡Pronto  empezará  a  amanecer!  ¡Qué  deliciosa 
madrugada  de  otoño  y  que  bien  se  está  aquí!  Escucha 
Mariano,  ahora  que  estamos  solos:  ¿por  qué  no  me 
contáis  la  ceremonia  de  anteayer  porque  no  conozco 
más  versión  que  la  facilitada  por  los  diarios? 

MARIANO 

Y  poco  más  puedo  añadir  a  ella.  (Nicolás  entra  en 
este  momento  trayendo  Servido  el  café  y  una  botella 
de  coñac)  Deja  la  botella:  ¿Peñaranda  está  por  ahí? 

NICOLÁS 

Hace  un  rato  que  se  acostó. 
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MARIANO 

Pues  dile  que  se  levante:  tiene  que  ir  al  centro. 

NICOLÁS 

Está  bien  señor,  (vásé). 

SALCEDO 

Lo  que  hay  necesidad  de  hacer  resaltar  es  la  ex- 
trañeza  con  que  en  la  Cámara  se  vio  la  proposición 
de  Mariano  y  la  complacencia  general  con  que  des- 
pués se  acogieron  sus  palabras.  En  honor  a  la  ver- 
dad, hay  que  reconocer  que  estuviste  grandilocuente, 
(a  Mariano)  y  que  pocas  veces  se  siguió  con  más  in- 
terés un  discurso  que  quedará  como  una  de  las  más 
brillantes  piezas  oratorias  de  nuestro  tiempo. 

DOCTOR    SOLER 

De  suerte  que  desde  ahora... 

MARIANO 

Desde  ahora,  la  nación  concede  el  honroso  privile- 
gio de  la  ciudadanía  a  todo  extranjero  que  después 
de  diez  años  de  residencia  en  el  país,  haya  constituí- 
do  aquí  su  hogar,  y  isea  un  probado  elemento  de  tra- 
bajo y  honorabilidad,  requisitos  indispensables  para 
merecerla. 

SALCEDO 

Para  ello  no  se  le  obliga  a  que  haga  dejación  en 
su  patria  de  origen.  Se  premia  así  su  amor  al  país 
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sin  preguntársele  más  nada  ni  hacer  violencia  algu- 
na sobre  sus  sentamientos. 

DOCTOR    SOLER 

Admirable. 

MARIANO 

Ya  te  habrás  enterado  del  júbilo  inmenso  'Oon  que 
la  noticia  fué  recibida  en  todo  el  país  y  la  manifes- 
tación pública  a  que,  hace  cuarenta  y  ocho  horas,  dio 
lugar  aquí  en  la  capital.  Ha  ¡sido  un  espectáculo  inol- 
vidable. ¿No  lo  has  presenciado? 

DOCTOR    SOLER 

Ya  sabes  que  ese  día,  me  encontraba  fuera  de  Bue- 
nos Aires.  Me  gustaría  que  me  la  refirieses. 

MARIANO 

Salcedo  va  a  hacerlo  porque  la  presenció  más  déte- 
nidamente  que  yo. 

SALCEDO 

Es  verdad:  yo  no  perdí  el  menor  detalle  y  recuerdo 
todo  como  si,  aun,  lo  estuviese  viendo.  Desde  las  diez 
de  la  mañana,  empezaron  a  congregarse  en  la  Plaza 
de  Mayo  numerosas  asociaciones  extranjeras  que  se 
extendían  hasta  más  allá  del  Retiro.  Al  frente  de  di- 
chas agrupaciones  marchaban  todos  aquéllos  a  quie- 
nes la  nueva  ley  concedía  el  derecho  de  nuestra  ciuda- 
danía: muchos,  la  mayor  parte,  llevaban  de  la  ma- 
no y  en  los  brazos  a  sus  hijos.  A  las  once  y  media, 
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la  enorme  comitiva,  se  puso  en  marcha  por  la  Ave- 
nida -de  Mayo,  hasta  la  Plaza  del  Congreso.  En  el 
halcón  central  del  Palacio  Legislativo,  hallábanse  el 
Presidente  de  la  República  con  los  ministros  y  cuer- 
po diplomático,  y  en  los  de  ambos  costados  los  sena- 
dores y  diputados  que  nos  encontrábamos  en  la  Capi- 
tal. La  inmensa  ola  humana,  avanzaba  despacio  y 
solemnemente.  Al  llegar  las  primeras  -columnas  fren- 
te al  palacio  donde  nos  encontrábamos,  surgieron  Je 
entre  aquella  muchedumbre,  dos  vítores  a  la  Repú- 
blica Argentina  y  al  primer  magistrado  de  la  nación 
que  fueron  contestados  por  millares  de  almas,  en  me- 
dio de  un  entusiasmo  inenarrable. 

MARIANO 

Yo  podía  contemplar  a  mi  sabor  al  Presidente  y 
así  observé  como  su  mano  temblaba  al  descubrirse 
y  su  rostro  palidecía  de  patriótica  emoción,  viendo 
como  se  consolidaba  la  nacionalidad  bajo  su  mando. 

SALCEDO 

Una  banda  de  música  que  se  había  colocado  en  el 
centro  de  la  plaza,  atacó  las  primeras  notas  de  nues- 
tro himno:  todas  las  cabezas  se  descubrieron  y  todo© 
los  labios  entonaron  la  canción  sagrada. 

DOCTOR    SOLER 

¿Y  después? 

SALCEDO 

Terminado  el  himno,  empezó  el  desfile  de  aquella 
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multitud  entusiasmada  hasta  el  frenesí.  Hubo  un  mo- 
mento de  emoción  intensísima:  existe  aquí  una  'aso- 
ciación extranjera  que  cuenta  con  cerca  de  sesenta 
años  de  vida.  Al  frente  de  ella,  marchaba,  penosa- 
mente un  viejecito  que  dos  fuertes  mooetones  acom- 
pañaban para  que  él  pudiese  sostener  el  primer 
estandarte  social  que  guardan  como  una  reliquia.  De- 
trás de  él  iban,  unidos  del  brazo  más  de  cuarenta 
ancianos  temblorosos  y  encorvados  que  se  descubrie- 
ron e  inclinaron  ante  el  Presidente,  y  después  besa- 
ron, con  unción  la  bandera  argentina.  La  mayor  par- 
te de  los  que  presenciábamos  la  escena,  volvimos 
la  cara  para  disimular  las  lágrimas  que  pugnaban 
por  saltar  del  corazón  a  los  ojos.  Así  fué  poco  a  poco 
desfilando  la  enorme  muchedumbre.  Cuando  nos  re- 
tirábamos de  los  balcones,  eran  las  tres  de  la  tarde. 

DOCTOR    SOLER 

Es  maravilloso,  en  verdad  el  espectáculo  que  aca- 
báis de  describirme  y  aunque  había  leído  la  reseña 
en  los  diarios,  llega  más  íntimamente  mi  corazón 
referida  por  vosotros.  Creo  que  tal  acto  constituye 
una  de  las  notas  más  hermosas  y  trascendentales  de 
nuestra  historia. 

MARIANO 

Así  nos  lo  dijo  momentos  después  el  Presidente, 
durante  el  lunch  con  que  se  obsequió  al  cuerpo  di- 
plomático y  al  gobierno.  Yo  tuve  el  honor  de  ser  feli- 
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citado  personalmente  por  él,  que,  además,  me  tribu- 
tó frases  de  efectuóse  elogio. 

DOCTOR    SOLER 

A  las  que  me  adhiero  con  toda  el  alma. 

MARIANO 

Y  sin  embargo,  a  tí  debo  Soler,  en  gran  parte,  el 
haber  visto  las  cosas  bajo  un  aspecto  más  justo  y 
más  humano. 

DOCTOR    SOLER 

No  hablemos  de  eso.  Lo  esencial  es  que  el  hecho 
se  haya  realizado.  Y  tu  padre:  ¿no  sabe  nada  de  esto? 

MARIANO 

Iba  a  decírselo  el  mismo  día  pero  desistí,  a  rue- 
gos de  Elisa  que  temía  se  agravase  con  la  impresión 
que  podía  producirle.  ¡Está  tan  débil! 

DOCTOR  SOLER 

Sin  embargo,  Mariano,  yo  creo  que  no  debe  igno- 
rarlo, y  que  debe  decírsele  con  toda  clase  de  precau- 
ciones, pero  debe  decírsele. 

ESCENA   II 

Dichos  —  Elisa 

ELISA 

(Saliendo  de  la  ca\sa)  Andaba  buscándoles  por  todas 
partes. 
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DOCTOR    SOLER 

Que:  ¿Ocurre  algo  extraordinario? 

ELISA 

No,  nada:  la  inyección  que  se  le  dio  hace  un  rato 
lo  ha  reanimado  mucho  y  me  acaba  de  expresar  su 
deseo  de  que  le  traigan,  en  su  sillón  ai  jardín.  Dice 
que  le  parece  que  aquí  respirará  mejor. 

MARIANO 

¿Que  te  parece  Soler? 

DOCTOR    SOLER 

Es  un  capricho  de  enfermo  al  que  sería  cruel  no 
acceder.  No  veo,  pues,  inconveniente  en  que  se  le  sa- 
tisfaga. Pero  antes  voy  a  verle  de  nuevo. 

MARIANO 

Y  nosotros  .contigo. 

ELISA 

Vamos  entonces  (vánse  todos  para  dentro). 

ESCENA  III 

Rómulo  —  Nicolás 

ROMULO 

(Que  entra  con  Nicolás  por  el  lado  opuesto  al  que  se 
encuentra  la  casa)  ¿No  ves  que  no  hay  nadie,  pedazo 
de  bruto?  Y  para  esto  me  has  ido  a  despertar  a  mí 
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que  acababa   de   caer  rendido  entre   los   brazos   de 
Morfeo. 

NICOLÁS 

(Aparte)  Este  debe  haberse  vuelto  loco,  (alto)  ¿En 
los  brazos  de  quién? 

ROMULO 

De  Morfeo. 

NICOLÁS 

(Aparte)  Le  seguiré  la  corriente,  (alto)  Pues  el  amo 
no  me  dio  ningún  encargo  para  ese1  señor  Morfeo 
sino  que  me  dijo:  anda  y  despiértalo  porque  tiene 
que  ir  al  centro. 

ROMULO 

¡No  te  'digo!  ¡Al  centro  a  estas  horas!  (muy  indigna- 
do)  Si  eisto  es  para  volverse  loco. 

NICOLÁS 

No  se  enoje  así  Don  Peñaranda. 

ROMULO 

No  seas  animal.  Yo  no  soy  Don  Peñaranda  ¿Sabes? 

NICOLÁS 

(Aparte)  Anda.  Ya  no  sabe  como  se  llama,  está  per- 
dido: (alto)  Bueno,  cálmese,  caramba,  yo  le  llamaré 
como  usted  quiera. 

ROMULO 

No  como  yo  quiera,  sino  como  debe  llamárseme: 
pero  ¿qué  veo?  ¿no  me  engañarán  mis  ojos?  A  ver  cer- 


nícalo:  ¿que  hay  encima  de  aquella  mesa?  (señalando  a 
la  mesa  donde  ha  quedado  él  servicio  de  café  y  la  bote- 
lla de  coñac). 

NICOLÁS 

Unas  tazas  y  platos. 

ROMULO 

¿Y  qué  más? 

NICOLÁS 

Y  una  botella. 

ROMULO 

¿De  qué? 

NICOLÁS 

¿Y  de  qué  quiere  que  sea?  De  vidrio. 

ROMULO 

Aproxímate  y  examina  el  contenido.  No  quiero,  su- 
frir una  decepción. 

NICOLÁS 

(Aproximándose  y  examinando  la  botella)  Coñaque» 

ROMULO 

(Abrazando  a  Nicolás)  ¡Bravo!  ¡Por  fin  has  dicho  al- 
go con  sentido. 

NICOLÁS 

Pues  no  lo  sabía. 

ROMULO 

1 

Ahora  vas  a  traerme  café;  bien  caliente  ¿en? 
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NICOLAS 

¿Y  si  me  llaman  los  señores? 

ROMULO 

Respondes  y  después  vienes. 

NICOLÁS 

Bueno:  usted  va  a  hacer  que  me  resonguen.  En  ñn 
voy  a  traerle  el  café  (medio  mutis)  dígame  la  verdad: 
¿cómo  se  encuentra? 

ROMULO 

¿Y  a  qué  viene  ahora  esa  pregunta? 

NICOLÁS 

Porque  antes  me  pareció  que  no  estaba  bien  de  1& 
cabeza. 

ROMULO 

¿Cómo?  ¿Qué  dices?  Mira  si  no  te  larga»  a  escape, 
vas  a  llevar  una  pateadura  jefe 

NICOLÁS 

Bueno,  bueno:  ya  me  voy  (vásé). 

ESCENA  IV 

Rómulo  —  Fermina  —  Después  Nicolás 

ROMULO 

(Se  sienta  y  apura  una  copa  de  coñac  que  saborea  ha- 
ciendo sonar  el  paladar)  ¡Macanudo!  (Fermina  sale  de 
la  casa  enjugándose  los  ojos)  ¿Qué  te  pasa  muchacha? 
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FERMINA 

El  pobre  señor  que  está  muy  malo.  Y  ahora  se  em- 
peña en  que  lo  traigan  al  jardín. 

ROMULO 

(Sirviéndose  otra  copa)  ¡Si  ya  me  estaba  pareciendo 
que  no  podría  beber  en  paz  este  delicioso  coñac! 
(bebe  la  copa)  Y  el  doctor  que  dice  a  todo  eso. 

FERMINA 

Que  si:  que  lo  pueden  traer.  Y  allí  quedan  ponién- 
dole una  ropa  de  abrigo. 

ROMULO 

Pero  no  vendrán  tan  pronto:  ¿en? 

FERMINA 

No:  porque  andan  despacio  y  con  mucho  cuidado. 

ROMULO 

Entonces  veni  y  calma  las  penas  con  una  cepita  de 
este  néctar. 

FERMINA 

(Mirando  la  botella  con  codicia)  No  sé  si  me  hará 
daño 

ROMULO 

¡Qué  te  va  hacer  daño!  Vení,  vení  (le  da  una  copa 
que  Fermina  apura  de  un  trago)  ¡No  te  digo!  ¿Querés 
otra  eopita? 

FERMINA 

Ya  que  usted  se  empeña  tanto... 


—  87- 

ROMULO 

Mira:  sentate;  así  estaremos  más  cómodamente 
(se  sienta  Fermina)  (aparte)  A  ver  si  se  alegra  la  mu- 
camita  (alto)  Toma  (le  da  otra  copa  que  Fermina  bebe 
tamJbién  de  un  trago).  Dime  Fermina;  ¿vos  no  sentiste 
nunca  necesidad  de  amar? 

FERMINA 

(Lanzando  un  suspiro)  ¡Ay! 

ROMULO 

Toma  otra  copita  (Fermina  la  bebe  de  otro  trago)  Mi- 
ra Fermina:  el  momento  resulta  propicio  para  las 
grandes  expansiones  sentimentales  porque  es  la  ho- 
ra azul  y  matinal  que  cantan  los  poetas  y  las  aves, 
saludando  al  nuevo  día.  Hace  de  cuenta  que  yo  soy 
una  modesta  ave  que  quiero  hallar  en  tu  turgente 
pecho,  templado  nido  y  regalado  lecho. 

FERMINA 

(Riéndose)  ¡Pero  que  gracia  tiene  lo  que  me  está  di- 
ciendo! (se  sirve  ella  otra  copa  y  la  bebe). 

ROMULO 

Servite  no  más:  (le  estrecha  las  manos  que  ella 
abandona  entre  las  de  Rómulo)  Como  te  iba  diciendo 
todo  habla  ahora  al  sentimiento  inclinándonos  a  amar 
y  a  ser  felices:  ¿por  qué  no  hemos  de  seguir  ,el  man- 
dato que  la  naturaleza  nos  impone?  Acércate  «Fer- 
mina. 


FERMINA 

(Suspirando  fuertemente)  ¡Ay!  ¡Ay! 

ROMULO 

Esas  explosiones  pectorales,  denuncian  el  caudal 
de  ternura  que  guardas  ahí  dentro. 

FERMINA 

¿En  dónde? 

ROMULO 

Ahí...  hacia  el  lado  izquierdo. 

FERMINA 

Pero  que  gracia  tiene,  (riéndose)  ¿Qué  quiere  que 
tenga  ahí  guardado? 

ROMULO 

Un  tesoro  Fermina,  un  tesoro  de  dulces  promesas 
que  podé®  convertir  en  halagadoras  realidades.  Apu- 
remos la  copa  del  placer 

FERMINA 

(Señalando  a  la  copa  y  riéndose)  Pero...  si  está  va- 
cía  

ROMULO 

No  se  trata  de  esa  copa:  era  una  figura  retórica  que 
empleaba  para  predisponerte  al  amor.  Ven  Fermina 
(levantándose)  vamos  a  solazarnos  con  un  breve  pa- 
seo bajo  la  copa  de  los  árboles  y  cabe  las  aguas  de 
un  manso  arroyuelo  vecino. 
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FERMINA 

(Suspirando)  ¡Ay! 

NICOLÁS 

(Que  entra  con  un  servicio  de  café)  Aquí  está  el  café. 
Trabajo  me  ha  costado  «el  poder  traerlo. 

ROMULO 

Pero  animal  (muy  indignado)  ¡Qué  siempre  has  de 
llegar  cuando  menos  te  necesito! 

NICOLÁS 

Pero:  ¿No  me  dijo  usted  que  le  trajera  café? 

ROMULO 

Antes:  ahora...  ya  se  me  ha  ido  el  sueño  (suena  un 
timbre  en  las  habitaciones  interiores). 

NICOLÁS 

Están   llamando   por   nosotros    Fermina    ¿vamos? 

FERMINA 

(Que  se  muestra  muy  melancólica)  Vamos... 

NICOLÁS 

¿Qué  te  pasa  Fermina? 

FERMINA 

Que  estoy  muy  triste  Nicolás...  muy  triste.  Cada 
vez  que  pienso  en  que  toda  la  vida  habrá  que  pasar- 
la así  de  sirvienta,  me  entran  >como  ganas  de  llorar. 
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NICOLÁS 

Eso  no;  que  ya  te  dije  que  cuando  reunamos  lo 
bastante,  el  cura  nos  echará  la  bendición  y  en  paz. 

FERMINA 

(Muy   melosa)  Nos   casaremos:   ¿verdad  Nicolasito? 
Y  usted  señor  Peñaranda  será  nuestro  padrino:  ¿qué 
le  parece? 

ROMULO 

(Aparte)  Me  parece  que  he  estado  haciendo  un  pa- 
pelón, (alto)  Si,  seré  padrino:  no  hay  más  que  hablar 
(vuelve  a  sonar  él  timbre). 

NICOLÁS 

Vamos  Fermina. 

FERMINA 

Bueno:  llévame  del  brazo.  ¡Uf !  que  calor  hace  (vánse) 

ROMULO 

(Riéndose)  Si  la  pesco...  ¡que  rica  tipa! 

ESCENA  V 

Rómulo  —  Doctor  Soler 

DOCTOR    SOLER 

(Que  sorprende  a  Rómulo  apurando  por  la  botella  el 
resto  que  queda  de  coñac)  Buen  provecho  amigo. 

ROMULO 

Gracias  doctor:  no,  puedo  decirle  que  si  gusta  por- 
que como  usted  ve... 
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DOCTOR    SOLER 

(Aparte)  Este  es  el  cara  dura  de  siempre  (alto)  Si  ya 
veo  que  no  ha  dejado  usted  ni  las  raspas. 

ROMULO 

Pero:  ¿qué  quiere  usted  que  se  naga  en  una  no- 
che entera  y  que  parece  eterna?  Y  la  verdad  es  que 
todavía  no  he  llegado  a  ver  la  necesidad  de  que  yo 
me  desvele.  El  doctor  me  dijo:  quédese  usted  esta 
noche  Peñaranda  porque  puedo  precisarle  y,  ya  ve 
usted,  pronto  va  a  amanecer  sin  que  me  haya  nece- 
sitado para  nada. 

DOCTOR    SOLER 

Eso  prueba  que  Mariano  no  puede  pasarlo  sin  us- 
ted. 

ROMULO 

Ahí  si  que  está  usted  en  lo  cierto.  No  solamente 
ahora  sino  cuando  empezó  a  dar  los  primeras  pasos 
por  la,,  áspera  senda  de  la  política,  yo  era  para  él 
una  persona  imprescindible.  Además  no  ha  sido  in- 
grato ¡como  otros  muchos  a  quienes  he  ayudado,  y 
después  de  su  triunfo,  si  te  he  visto  no  me  acuerdo. 

DOCTOR    SOLER 

De  manera  que  está  usted  satisfecho  con  su  situa- 
ción. 

ROMULO 

¡Ah  doctor!  ¿Quién  es  el  que  puede  decir  que  está 
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absolutamente  satisfecho?  Yo  tengo  también  mis  am- 
biciones personales.  Aspiro  a  ser  diputado... 

DOCTOR    SOLER 

¡Diputado! 

ROMULO 

¿Y  por  qué  no?  Al  paso  que  se  están  poniendo  las 
cosas  nada  resulta  imposible.  ¡Quién  podría  suponer 
que  iban  a  llegar  a  serlo  muchos  que  están  cobrando 
los  mil  quinientos  de  la  nación! 

DOCTOR    SOLER 

Convenido,  y  ya  sabe  que  cuando  llegue  la  ocasión 
cuente  con  un  voto. 

ROMULO 

Lo  recordaré  doctor,  lo  recordaré. 


ESCENA  VI 

Dichos  —  Don  Jacinto  —  Salcedo  —  Nicolás 
Mariano  —  Elisa 

MARIANO 

(Que  con  Nicolás  y  Salcedo  conducen  en  un  siUón  a 
don  Jacinto.  Elisa  le  tapará  la  espalda  con  una  manta)  «a 
ver  Peñaranda,  venga  usted  ayudar  aquí.  (Rómulo 
ocupa  el  lugar  de  Salcedo  y  conducen  el  sillón  a  escena. 
(Al  doctor  Soler)  ¿Dónde  te  parece  que  lo  coloque- 
mos Soler? 


—  93  — 

DOCTOR    SOLER 

Aquí  es  donde  estará  mejor  (a  la  derecha  y  de  forma 
que  mire  hacia  el  sitio  por  donde  ha  de  salir  el  sol). 

MARIANO 

Muy  bien:  ¿te  sientes  mejor  aquí  papá? 

DON  JACINTO 

Sí;  pero:  ¿por  qué  no  se  retiran  a  descansar?  con 
uno  que  se  quede  acompañándome  es  suficiente. 

DOCTOR    SOLER 

Esta  noche  nos  hemos  propuesto  pasarla  a  su  la- 
do y  ya  ve,  pronto  va  a  ser  día. 

DON    JACINTO 

En  efecto:  ¡Qué  hermoso  amanecer!  (amanece). 

MARIANO 

(A  Peñaranda)  Mire  Peñaranda:  vayase  y  durante 
la  mañana  desempeñe  las  diligencias  que  están  aquí 
anotadas  (le  entrega  un  papel). 

ROMULO 

(Aparte)  ¡Y  para  esto  pase  usted  la  noche  en  vela! 
(alto)  Está  bien  doctor  (váse). 

MARIANO 

(A  Nicolás)  Y  usted  retírese.  Si  hiciera  falta  ya  le 
llamaré,  (váse  Nicolás). 
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ESCENA  VII 
Don  Jacinto  —  Mariano  —  Elisa  —  Dr.  Soler  —  Salcedo 

DOCTOR    SOLER 

(A  don  Jacinto)  ¡Qué  tal!  ¿Ve  usted  como  se  va  me- 
jor anido? 

DON    JACINTO 

¡Mejorando!  ¿usted  lo  cree  así  doctor? 

DOCTOR    SOLER 

Firmemente. 

DON    JACINTO 

¡Qué  bueno  es  usted!  Yo  no  participo'  de  su  opinión. 
Esto  se  acaba  doctor,  y  se  acaba  porque  debe  aca- 
barse: ¿qué  hago  yo  que  no  soy  otra  cosa  que  ¡un  es- 
torbo? 

MARIANO 

No  digas  eso  papá.  Por  Dios  no  lo  digas.  Mi  vida: 
¿sabes?  mi  vida  daría  yo  por  verte  sano  v  contento. 

DON    JACINTO 

¡La  vida!  Hijo  mío!  Hablas  de  la  vida  prodigándo- 
la porque  tienes  exceso  de  ella.  Tu  vida  es  útil:  la 
mía  ha  realizado  ya  su  misión. 

SALCEDO 

Todavía  hemos  de  jugar  nuestra  partida  pendiente: 
recuerde  usted  que  me  adeuda  siete  jugadas  y  que 
su  fama  de  maestro  va  resintiéndose  mucho. 
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DON    JACINTO 

(Sonriendo se)  ¡Qué  buenos  y  amables  son  todos  us- 
tedes! ¡Y  yo  que  bien  estoy!  Toda  la  existencia  se 
concentra  ahora  en  la  brevedad  de  ver  nacer  un  nue- 
vo día.  Nada  importa  ya,  lo  que  ocurre  en  el  mundo 
porque  ya  nadie  se  preocupa  de  uno. 

DOCTOR    SOLER 

Exajera  usted  su  situación  mi  querido  Don  Jacinto 
y  si  me  prometiese  oir  con  serenidad  quizá  le  diera 
alguna  noticia  que  pudiera  interesarle. 


¿Es  buena? 
Muy  buena. 

Pues  la  escucho. 


DON    JACINTO 


DOCTOR  SOLER 


DON    JACINTO 


ELISA 

¿No  te  hará  daño  papá? 

DON    JACINTO 

No  hija  mía  no:  hable  usted  doctor. 

DOCTOR  SOLER 

Recuerde  que  me  ha  prometido  no  alterarse  ¿en? 
Bueno:  entonces  voy  a  decirle  que  Mariano  sin  ente- 
rarlo de  nada  ha  realizado  un  acto,  que  seguramente 
ha  de  ser  de  su  agrado. 
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DON    JACINTO 

Veamos. 

DOCTOR  SOLER 

Por  lo  que  un  día  nos  reveló  a  Elisa  y  a  mí,  llega- 
mos a  darnos  .cuenta  todos  de  la  amargura  con  que 
usted  .soportaba  el  proceder  de  Mariano  que  suponía 
lleno  de  ingratitud  para  usted. 

DON    JACINTO 

(Repito  que  nunca  puse  en  duda  los  sentimientos 
bondadosos  de  mi  hijo. 

DOCTOR    SOLER 

Y  le  sobraba  a  usted  razón  porque  Mariano  no  ha- 
cía sino  recoger  las  (aspiraciones  nuevas  y  más  fuer- 
temente sentidas  cada  día  de  afianzar  nuestra  nacio- 
nalidad librándola,  cuanto  sea  posible,  de  toda  age- 
na  influencia.  Pero  el  problema  no  era  tan  simple  co- 
mo parece,  no  podía  resolverse  de  una  manera  radi- 
cal sin  desgarrarse,  las  propias  «carnes.  Hijo  de  pa- 
dre extranjero,  él  no  se  había  parado  a  pensar  si- 
quiera en  ese  detalle,  porque  usted  vivía  demasiado 
dentro  de  su  corazón  para  poder  alejarlo  de  sus  sen- 
timientos. Y  sin  embargo,  el  conflicto  estaba  produ- 
cido: lo  único  que  faltaba  era  armonizarlo  de  tal  suer- 
te que  no  padeciese  el  extranjerismo  del  padre,  ni 
el  justo  y  santo  sentir  patriótico  del  hijo. 

DON    JACINTO 

Continúe  usted  doctor:  continúe. 
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DOCTOR  SOLER 

Usted  vio  como  Mariano  dictó  ante  su  vista,  el  pro- 
yecto de  ley  que  defendió  después  valientemente  en 
la  Cámara,  Era  la  satisfacción  que  daba  a  su  padre 
y  la  que  reciben  hoy  millares  de  hombres  buenos  a 
quienes  no  se  les  exije  que  dejen  de  venerar  a  la  pa- 
tria, en  que  han  nacido,  pero  a  los  cuales  se  les  con- 
cede como  una  merced,  incomparable  el  honor  de  la 
ciudadanía  argentina. 

DON    JACINTO 

¿Cómo?  ¿Qué  es  lo  que  está  usted  diciendo? 

ELISA 

Te  va  a  hacer  daño  esta  conversación  papá... 

DOCTOR    SOLER 

Don  Jacinto:  me  ha  prometido  usted  ser  bueno  ¿en? 
sino  suspendo  esta  charla. 

DON    JACINTO 

Siga  usted  doctor:  siga  usted,  que  lo  que  ahora  me 
mataría  sería  su  silencio. 

DOCTOR    SOLER 

La  nueva  ley  ha  entrado  ya  en  vigor.  Por  ella  se 
consideran,  desde  ahora,  ciudadanos  argentinos  a 
todos  los  hombres  que  habiten  el  país  y  que  después 
de  un  número  determinado  de  años  hayan  probado 
con  su  proceder  que  se  han  hecho  dignos  de  merecer 
ese  título. 


DON    JACINTO 

De  manera  que  yo 

MARIANO 

Tú  como  yo  ciudadanos  del  mismo  país:  justicia' 
majestuosa  y  augusta  conque  mi  patria,  la  patria 
de  tu  hijo  y  hoy  la  tuya,  reconoce  y  premia  los  ser- 
vicios que  le  has  prestado,  (la  claridad  del  nuevo  día 
se  ha  ido  acentuando  y  aparecen  lo]s  primeros  rayos 
del  sol). 

DON    JACINTO 

(Atrayendo  a  Mariano  hacia  sí)  Hijo  mío:  has  sem- 
brado amor  y  yo  veo,  ahora,  entre  verdores  el  país 
naciente  de  justicia  y  felicidad.  ¡Qué  gran  bien  has 
hecho!  ¿De  suerte  que  ya  no  se  me  reputa  un  extra- 
fio?  ¿qué  la  tierra  que  pronto  va  a  recibir  mis  des- 
pojos no  me  aoojerá  hoscamente  sino  con  el  abrazo 
fraternal  con  que  estrechamos  a  los  seres  bien  ama- 
dos de  la  misma  familia?  ¡Oh  qué  gran  alegría!  Mo- 
rir así  no  es  desaparecer  sino  sentirse  enlazado  eter- 
namente a  las  cosas  que  más  se  quieren. 

ELISA 

Papá  querido:  tú  vivirás;  vivirás  aún  mucho  para 
nuestro  consuelo. 

DON    JACINTO 

Acércate  a  mí...  ven  Mariano...  Elisa...  hijos  míos: 
así...  más  aun.  !Qué  dicha  inefable  experimento!  (luce 
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ya  el  sol  :  el  doctor  Soler  y  Salcedo  se  retiran  a  un  lado 
emocionados  y  así  contemplan  la  escena)  Escuchadme: 
el  sol  alumbra  ya  este  nuevo  día:  quizá  sea  el  último 
que  yo  contemple,  pero  para  vosotros  están  reserva- 
dos muchos  amaneceres  luminosos  y  bellos.  No  ol- 
vidéis nunca  que  la  luz  de  este  día  que  llenó  de  ale- 
gría y  de  amor  mis  últimos  momentos,  es  también 
luz  de  aurora  con  que  inicia  su  nuevo  y  fecundo  vi- 
vir un  gran  pueblo  que  marcha  así  hermanado  con 
todos  los  hombres  a  la  consecución  de  su  futura  y 
gloriosa  nacionalidad,  (después  de  este  esfuerzo  don  Ja- 
cinto inclina  la  cabeza  sobre  el  hombro.  Todos  Je  rodean 
con  solicitud) 

TELÓN 

Fin   de  la   Comedia. 


6^<^§j(g2^-^ 


Juicios  de  la  prensa  bonaerense 


«Luz  de  Aurora»,  comedia  en  tres  actos  del  señor  José  R.  Len- 
oe,  estrenada  anoche,  tuvo  el  lisonjero  éxito  que  presagiábamos  y 
que  por  su  leal  gallardía  merecía. 

En  oportunidad  referimos  su  argumento  basado  en  el  hondo  pro- 
blema de  la  radicación  aquí  del  extranjero  y  los  derechos  políticos 
que  conquista  y  deben  dársele  por  su  labor  y  arraigo. 

La  obra  hizo  pensar  y  sentir  a  los  numerosos  espectadores,  en- 
tre los  que  se  distinguía  mucho  elemento  intelectual  y  de  valía  en 
las  industrias  y  progresos  argentinos  y  los  constantes  aplausos  que 
recibió  el  autor,  eran  no  sólo  sanción  de  méritos  literarios  sino  tam- 
bién fervientes  votos  de  adhesión  a  la  tesis  con  tan  franca  justi- 
cia sostenida. 

Al  concluir  la  conmovedora  y  elocuente  última  escena  de  la 
obra,  la  ovación  fué  unánime  y  estruendosa,  viéndose  obligado  el 
señor  Lence  a  agradecer  las  manifestaciones. 

En  resumen;  un  triunfo  más  para  el  autor  y  para  la  idea  a  que 
con  acierto  dio  la  escena  como  cátedra. 

Se  distinguieron  en  la  representación  la  elegantísima  señora 
Díaz;  la  señora  Jordán  cada  vez  mejor  en  la  comedia;  la  graciosa 
damita  joven  Paquita  Martínez,  que  revela  siempre  su  noble  escue- 
la dramática;  el  señor  Perdiguero  muy  correcto  como  hombre  so- 
cial y  elocuente  diputado;  Juárez  el  gran  cómico  de  siempre;  Be 
la  Vega  perfecto  en  su  papel,  eje  de  obra  expresivo  y  sentimental 
Montenegro  muy  gracioso;  Mihura  seriamente  oportuno  come  co- 
rrespondía; y  Euiz  París  y  Ridecós  perfectamente  dentro  del  cua- 
dro que  así  resultó  lo  más  completo  posible  en  noche  de   estreno. 

Todos  ellos  compartieron  los  aplausos  tributados  al  autor  y  con- 
tribuyeron  a  una  de  las  mejores  veladas  de  la  temporada. 

,  Es  cuanto  podemos  decir  a  la  hora  avanzada  que  escribimos 
como  reflejo  de  la  honda  impresión  causada  por  la  obra. 

(El  Diario  Español). 
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Esta  comedia  de  don  José  E.  Lence,  estrenada  anoche  en  la  Ope- 
ra, entraña  un  asunto  de  alto  interés  para  las  colectividades  ex- 
tranjeras. Su  autor,  que  tan  gallardas  muestras  ha  dado  en  el  pe- 
riodismo español  y  en  el  libro,  de  su  acendrado  amor  al  país,  ha 
encarado  el  problema  social  y  político  con  personajes  hispano- 
argentinos;  pero  sus  consecuencias,  la  moral  que  entrañan  los  tipo3 
centrales  podrían  concernir  también  a  los  hijos  de  otros  países, 
que  vinieron  aquí  en  busca  de  la  tierra  de  promisión. 

Encara  el  señor  Lence  la  tan  debatida  cuestión  de  la  ciudada- 
nía. El  tema  muy  poco  teatral,  ha  sido,  sin  embargo  desenvuelto 
con  certera  visión  de  los  efectos,  sobre  todo  en  la  segunda  mitad  del 
primer  acto  y  en  todo  el  último. 

Aboga  el  señor  Lence  porque  el  extranjero  que  haya  prestado 
servicios  importantes  a  la  causa  de  la  civilización  y  de  la  cultura 
argentina,  obtenga  su  ciudadanía  por  honor  y  sin  trámites  que  pu. 
dieran  herir  su  fervor  a  la  patria  de  origen. 

Esto  mismo,  que  ha  brindado  inacabable  tema  al  periodismo 
extranjero;  que  ha  sido  materia  de  encuestas  y  de  debates  parla- 
mentarios, es  lo  que  ha  encerrado  el  señor  Lence  en  los  estrechos 
límites  de  un  escenario  de  teatro. 

La  obra,  sanamente  inspirada,  cuenta  en  su  haber  literario  con 
varias  escenas  por  las  que  corre  una  intensa  emoción.  A  veces,  el 
tema  mismo,  lleva  a  los  personajes  a  la  oratoria;  pero  ello  en  vez 
de  restar  vigor  a  la  comedia,  se  lo  redobla  en  algunos  arranques 
efectistas,  que  el  público  español  y  argentino  acogió  con  espontá- 
neas aclamaciones. 

Al  final  de  todos  los  actos,  fué  llamado  a  escena  el  señor  Lence, 
juntamente  con  todos  sus  intérpretes,  entre  quienes  se  destacó  el 
señor  de  la  Vega. 

Hoy  se  repite  «Luz  de  Aurora». 

(La  Nación). 


Anoche  se  efectuó  el  estreno  de  la  comedia  en  tres  actos,  origi- 
na1 del  señor  José  R.   Lence,  titulada  «Luz  de  Aurora». 

El  autor  presenta  un  tema  interesante  de  tendencia  nacional. 
Don  Jacinto,  es  un  viejo  español,  que  en  el  aluvión  ^migrante  lie. 
gó  niño  aun  a  nuestra  patria,  vinculándose  a  ella  con  la  creación 
de  una  familia  y  adquiriendo  a  fuerza  de  trabajo,  posición  y  for- 
tuna. 

MarianOj^  único  hijo  que  le  queda,  hállase  dedicado  a  la  políti- 
ca, donde  todos  le  auguran  buenos  éxitos;  y  desde  la  tribuna  po- 
pular primero,  y  desde  la  parlamentaria  después,  combate  en  todo 
momento  el  extranjerismo,  olvidándose  de  la  nacionalidad  del  pa- 
dre,  en   quien   tales  tendencias   producen   la   pena   consiguiente. 

Don  Jacinto,  enferma,  y  alguien  advierte  a  Mariano  que  quizá 
la   causa    del   mal    que    agota   las   últimas   fuerzas    del    viejo    sea  su 
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política  de  hostilidad  al  no  nacido  en  tierra  argentina  y  el  hijo 
que  se  proponía  presentar  a  la  Cámara  el  proyecto  de  ley,  de  acuer- 
do con  las  ideas  siempre  sustentadas  lo  modifica  en  el  sentido  de 
que  deben  ser  considerados  ciudadanos  los  extranjeros  que,  llevan, 
do  diez  años  o  más  de  residencia,  hayan  demostrado  con  su  honra- 
dez  y   laboriosidad  ser   dignos   de   tal   concesión. 

Y  en  el  momento  en  que  el  rayo  de  luz  del  nuevo  día,  llega  has- 
ta el  sillón  donde  el  viejo  agoniza,  le  es  comunicada  por  el  hijo  la 
fausta  nueva. 

«Luz  de  Aurora»  es  ante  todo  y  sobre  todo  una  obra  bien  es- 
crita y  completamente  honesta.  El  señor  Lence,  ha  desarrollado  su 
tema,  sin  preocuparse  con  efectismos  que  arrancan  el  aplauso.  En 
su  producción  se  nota  que  al  escribirla,  su  pensamiento  se  encon- 
traba muy  por  encima  de  toda  mira  material  y  egoísta  y  segura- 
mente por  eso  «Luz  de  Aurora»,  no  resulta  lo  suficientemente  tea- 
tral para  provocar  grandes  explosiones  de  entusiasmo.  No  obstan- 
te, el  público  supo  comprender  el  mérito  de  la  obra,  obligando  al 
autor  a  salir  a  escena  al  final  de  cada  uno  de  los  actos. 

La  interpretación  cuidadosa  y  esmerada  de  Eogelio  Juárez,  Díaz 
de  la  Vega,  Mercedes  Díaz,  Perdiguero  y  Ruiz  París,  fué  también 
merecedora   de   aplauso. 

(La  Prensa). 


Nos  aventuramos  a  declarar  que  es  la  primera  vez  que  en  nues- 
tro teatro  se  trata  de  un  asunto  de  tanta  trascendencia  como  el  de 
la  naturalización  de  extranjeros,  y  sea  por  esto  el  primer  aplauso 
de  los  varios  que  hemos  de  tributar  esta  noche  a  don  José  R.  Lence. 

Hemos  empezado  estas  líneas  hablando  de  nuestro  teatro,  y  lo 
hemos  hecho,  porque  aun  cuando  «Luz  de  Aurora»  es  obra  de  un 
autor  extranjero  y  ha  sido  puesta  en  escena  por  una  compañía  ex- 
tranjera, se  trata  en  ella  una  cuestión  tan  fundamental  para  nues- 
tra vida,  que  debemos  considerarle  como  una  de  las  buenas  simientes 
que  el  teatro  nacional  ha  aportado  a  nuestra  sociedad. 

Es  innegable  que  el  señor  Lence  no  ha  pretendido  hacer  una 
obra  teatral,  o  si  lo  ha  pretendido  ,  lo  ha  descuidado  en  muchas 
partes.  Y  quizá  sea  éste  su  único  defecto.  La  intención  capital  en  él 
(y  permítanos  que  intentemos  descifrarlo),  ha  sido  la  de  exponer 
una  idea,  o  por  mejor  decir,  ventilar  y  defender  una  teoría  que 
permanece  latente  en  una  buena  parte  de  los  habitantes  del  país  y 
a  lo  que  ha  pretendido  dársele  una  forma  en  varias  ocasiones. 

El  extranjero  que,  viniendo  al  país  con  la  santa  intención  de 
aportar  todas  sus  fuerzas  por  el  engrandecimiento  del  bien  común; 
que  contrae  enlace  en  el  país;  que  tiene  en  él  hijos  que  lo  vinculan 
para  siempre,  y  que  acredite  con  una  vida  laboriosa  su  cariño  a  la 
tierra  que  adopta  como  una  segunda  patria,  ¿tiene  qué  pedir  como 


—  104  — 

una  merced  de  los  gobiernos  su  ciudadanía,     o  tiene  sobre  ella   ad- 
quirido un  indiscutible  derecho? 

Tal  es  la  pregunta  que  parece  contestar  el  autor  de  «Luz  de  Au- 
rora»  en  sus  tres  actos. 

La  respuesta  no  se  hace  esperar,  Mariano  Gutiérrez,  joven  políti- 
co que  empieza  su  actuación  en  la  vida  pública  ha  iniciado  una 
campaña  defensora  de  un  nacionalismo  a  «outrance»,  toda  vez  que, 
a  su  entender,  uno  de  los  peligros  que  amenazan  al  país  es  la  in- 
vasión del  extranjero  cuya  intervención  en  la  cosa  pública,  desde  el 
campo   del  comercio  o  del  de  la  política  puede  ser  perjudicial. 

Pero  el  joven  Gutiérrez,  en  su  entusiasmo,  olvida  que  su  padre, 
septuagenario  ya,  es  extranjero  y  que  su  campaña  es  interpretada 
por  aquél  como  un  reproche.  Amargado  por  estas  ideas,  su  organis- 
mo se  va  minando  lentamente. 

La  esposa  de  Mariano  y  el  médico  de  cabecera  del  anciano  padre, 
comprendiendo  que  está  creando  una  situación  insostenible,  cono- 
cedores como  son  de  la  amargura  que  corroe  el  corazón  del  enfer- 
mo, resuelven  despejar  la  incógnita,  obligando  una  hermosa  esce- 
na en  la  que  Mariano  se  apercibe  del  problema  que  él  ha  plantea- 
do en  el  seno  de  su  familia  y  sin  imaginarlo,  pues  nunca  había 
considerado  a  su  padre  como  un  extranjero,  tan  confundidas  esta- 
ban en  él  las  ideas  de  padre  y  de  patria. 

La  transición  es  inmediata.  Empieza  para  Mariano  otra  era. 
Comprende  lo  extraviado  de  su  teoría.  Ve  por  fin  que  en  la  situa- 
ción de  ese  anciano  que  ha  consagrado  su  vida  al  engrandecimiento 
de  un  país  en  cuyo  porvenir  no  ha  dudado  un  instante,,  hay  miles 
de  extranjeros  y  esboza  un  nuevo  proyecto  de  ley  en  la  cual  se  asi- 
mila al  extranjero  que  ha  hecho  efectivo  su  arraigo.  El  proyecto 
se  hace  realidad  y  esa  realidad  es  la  última  luz  de  aurora  que  ve 
brillar  el   anciano. 

Dijimos  al  empezar  .estas  líneas  que  «Luz  de  Aurora»  era  una 
brillante  exposición  de  una  tesis,  y  esa  ha  sido  en  realidad  la  labor 
de  su  autor.  Con  una  factura  literaria  cuidadísima,  su  autor  arran, 
ca  aplausos  espontáneos.  La  idea  principal  está  firmemente  soste- 
nida y  si  en  los  caracteres  de  los  personajes  se  pueden  citar  al- 
gunos cambios,  hemos  de  reconocer  que  aumentar  su  valor  teatral 
hubiera  sido  en  detrimento   de  la  teoría   sostenida. 

Y  repetimos  lo  que  dijéramos  al  principio.  «Luz  de  Aurora»  se- 
ñala una  noble  tendencia  dentro  de  nuestro  teatro,  y  revela  en  su 
autor  al  estudioso  de  quien  esperamos  ver  muy  buenas  producciones. 

La  interpretación  que  recibió  la  obra  por  parte  de  la  compañía 
Juárez  fué  excelente.  Actrices  y  actores  dijeron  con  toda  correc- 
ción sus  papeles,  distinguiéndose  De  la  Vega,  cuya  labor  fué  digna 
de  elogio. 

(La  Mañana). 
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Le  Nuovissime  e  i  tiebutti  All'Opera 

Si  ebbe  ieri  sera  dalla  compagnia  di  Rogelio  Juárez  per  la  prima 
volta,  nuovissima,  la  commedia  in  tre  atti  «Luz  de  Aurora»  di  un 
José  R.  Lence,  scrittore  spagnuolo  giá  favorevolmente  noto  nel 
champo  teatrale  bonaerense,  ove  milita  da  anni.  II  Lence,  con  i 
euoi  tre  atti  dal  fluido  dialogo  porta  in  iscena  il  tanto  dibattuto 
problema  della  nazionalitá  degli  stranieri  nell'Argentina,  ponendo 
in  conflitto  i  sentimenti  di  un  buon  padre  spagnuolo  che  tutta  la 
sua  vita  ha  consacrato  al  progresso  della  Repubblica  e  quelli  del 
suo  amato  figliuolo,  che  diventa  fautore  in  politica  della  completa 
eliminazione  dello  straniero  dalla  vita  argentina.  Vé  nella  comme- 
dia un  angelo  buono,  una  graziosa  e  intelligente  autentica  por- 
tagna,  fidanzata  dal  battagliero  argentinissimo,  figlio  del  buon 
spagnuolo,  che  rimette  d'accordo  padre  e  figlio  e  fa  intravedere  la 
«Luz  de  Aurora»  della  nuova  aurora  che  fará  la  felicita  avvenire  di 
questa  ospitale. 

II  tre  atti  di  Lence  convincono  e ...  non  convincono,  ma  nel  loro 
insieme  sonó  una  commedia  scritta  con  oneste  intenzioni,  che  reci- 
tarono  con  impegno  la  intelligente  Mercedes  Díaz,  Paquita  Martí- 
nez, Carmen  Jordán,  Arsenio  Perdiguero,  Miguel  Mihura,  E.  Díaz 
de  la  Vega,  P.  Ruiz  París,  H.  Ridecós,  Rogelio  Juárez. 

La  sala  dell'Opera  risuonó  piú  volte  di  applausi  a  scena  aperta 
e  ai  finali  si  volle  reiteratamente  Fautore  al  proscenio,  non  esimen- 
dolo  nemmeno  dal  discorsetto  finale. 

«Luz  de  Aurora»  figurera  anche  nel  programma  di  stasera. 

(La  Patria  Degli  Italiani). 


La  compañía  Juárez  estrenó  anoche  en  la  Opera,  la  pieza  en 
tres  actos,  original  de  don  José  R.  Lence,  titulada  «Luz  de  Aurora». 
La  obra  fué  bien  recibida  por  el  numeroso  público  asistente,  y  au- 
tor e  intérpretes  muy  aplaudidos.  Por  carecer  de  espacio  dejamos 
para  mañana  el  comentario  detallado  de  las  impresiones  y  bonda- 
des que  nos  ha  sugerido  la  interesante  obra. 

(La  Argentina). 


La  premiare  représentatión  de  l'ouvre  de  José  R.  Lence,  inti- 
itulée  «Luz  de  Aurora»,  a  recu  un  bon  accueil  de  la  part  du  bon 
public  de  l'Opéra.  Les  artistes  Mercedes  Díaz,  Paquita  Martínez,  Aí»- 
senio  Perdiguero,   se   son  particuliérement  distingues. 

(Le  Courrier  de  la  Plata). 
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La  compañía  Juárez  estrenó  anoche  ante  una  sala  bien  concu- 
rrida, «Luz  de  Aurora»,  comedia  del  señor  Lence,  que  además  de 
ser  un  alegato  en  pro  a  determinadas  ideas,  no  carece  del  juego  y 
la  emoción  propia  del  teatro. 

El  señor  Lence  aboga  en  su  obra  por  lo  que  se  viene  llamando 
«doble  ciudadanía».  El  distinguido  autor  cree  que  al  extranjero  que 
se  radica  en  nuestro  país,  que  en  él  constituye  la  familia,  que 
arraiga  en  nuestra  sociedad,  en  una  palabra,  con  vínculos  de  afec- 
tos e  intereses,  habría  que  concederle  el  título  de  ciudadano  argen- 
tino en  justa  compensación  a  su  esfuerzo  y  sin  obligarle  a  una 
petición  que  pudiera  ser  poco  grata  para  los  sentimientos  hacia 
la  patrie  de  origen.  El  punto  ha  sido  muy  debatido  y  es  frecuente 
que  figure  como  tema  de  discusión  en  los  congresos  de  socieda- 
des extranjeras  y  hace  poco  dio  origen  a  un  trabajo  del  señor  Ló- 
pez Gomara  en  la  asamblea  de  las  sociedades  españolas.  Digamos 
además  que  el  asunto  interesa  también  a  los  argentinos  y  alguno 
de  nuestros  escritores,  el  señor  Olascoaga  en  su  reciente  libro  "El 
ideal  argentino»,  llega  a  las  mismas  conclusiones  que  el  señor  Len- 
ce. Efectivamente,  no  es  posible  que  se  considere  como  extranjero 
en  absoluto,  colocándolo  al  nivel  del  viajero  que  pasa,  al  hombre 
que  se  ha  vinculado  al  país  en  que  vive,  constituyéndolo  en  verda- 
dera patria. 

Pero  esto  es  difícil  de  resolver  en  la  ley  por  una  serie  de  inte- 
reses opuestos  y  aun  de  posibles  choques  que  no  es  ocasión  de  expo- 
ner aquí.  Quizá  sea  lo  mejor  que  vivamos  como  hasta  ahora  con 
la  patria  que  nos  da  el  nacimiento  o  con  la  que  nuestra  libre  vo- 
luntad elige;  quizá  sea  esto  lo  más  sincero,  pues  ese  regalo  de  ciu- 
dadanía, honroso  desde  luego,  no  vendría  a  remediar  nostalgias 
por  la  patria  de  origen  ni  a  resolver  conflictos  del  corazón,  caso 
de  que  estallaran.  Y  luego,  hasta  que  punto  arrancan  del  cora 
zón  tales  deseos?  ¿No  habrá  en  todas  esas  teorías  un  poco  de 
barullo  político?  Ni  xenofobia  ni  xenofilia;  puede  vivirse 
en  país  extraño  sin  que  el  calificativo  de  extranjero  sea 
doloroso  y  solamente  ante  un  concepto  sentimental  puede  apare- 
cer como  renegado   quien  cambia  de  ciudadanía. 

El  señor  Lence  presenta  un  caso  particular:  un  muchacho  ar- 
gentino, hijo  de  españoles,  llega  a  ser  diputado  y  llevado  de  vehe- 
mencias nacionalistas  hace  campaña  contra  los  extranjeros  sin 
ver  que  así  lastima  a  su  propio  padre.  El  viejo  se  entristece,  se 
enferma;  el  dolor  lo  consume,  hasta  que  al  percatarse  el  hijo  de  la 
situación  que  ha  creado,  salva  la  vida  del  padre,  variando  de  con- 
ducta. Ya  no  perseguirá  a  los  extranjeros;  al  contrario;  converti- 
rá a  los  que  sean  dignos  de  tal  honor  en  ciudadanos  argentinos. 

Como  se  ve,  el  tema  de  la  obra  no  es  de  los  que  llegan  al  pú- 
blico. No  obstante  la  habilidad  del  señor  Lence  la  cuestión  sigue 
siendo  más  propia  del  folleto  o  de  la  cátedra  que  del  teatro.  La 
cuestión  es  mejor  para  ser  pensada  que  para  ser  sentida.  La  pie- 
za, pues,  se  resiente  de  ser  un  poquito  ideológica.  El  señor  Lence 
ha  tratado  el  tema  con  absoluta  nobleza,  con  gran  altura  de  mi- 
ras. En  los  frecuentes  trozos  oratorios  de  la  obra  no  hay  ni  una 
sola   palabra   que  hiera   a  nadie,   y  este  mérito,    dado   el  asunto,   no 


—  107  — 

es  pequeño.  Los  tipos  principales  están  hechos  para  servir  la  idea 
central  de  la  comedia  y  no  tomados  del  natural ;  en  cambio,  en  los 
secundarios  y  cómicos  hay  atinados  toques  de  observación.  El  diá- 
logo limpio  y  correcto  y  ni  cuando  es  puramente  literario  pierde 
su  sencillez.  El  primer  acto  está  sólidamente  construido  y  la  ac- 
ción en  general  camina  con   desembarazo. 

«Luz  de  Aurora»  es,  ante  todo,  un  alegato  en  pro  de  las  ideas 
ya  enunciadas,  hecho  con  nobleza  y  conocimiento  del  teatro,  con- 
diciones que  bastan  para  demostrar  la  existencia  de  un  autor  de 
fibra,  aunque  no  para  producir  una  verdadera  comedia.  El  público 
escuchó  la  obra  con  atención  y  al  final  se  presentó  el  autor  varias 
veces  en  escena  con  Juárez,  Perdiguero,   señora  Díaz,   etc. 

(El   Diario). 


Con  esta  pieza  en  tres  actos,  estrenada  el  jueves  en  la  Opera, 
¿ha  querido  don  José  R.  Lence  abogar  por  la  ciudadanización  «de 
hecho>,    del   extranjero   radicado   entre   nosotros? 

Nuestra  Constitución  acuerda  la  ciudadanía  «de  derecho»,  en  for 
ma  tan  amplia  y  asequible,  que,  según  las  estadísticas  de  algún 
político  ducho  en  eso  de  cosechar  votos,  son  muchos  cientos,  qui- 
zás miles,  los  extranjeros  que  anualmente  se  hacen  ciudadanos 
argentinos. 

Luego,  en  principio,  esta  obra  del  señor  Lence  no  puede  ser 
un  alegato  político-jurídico  en  favor  de  la  ciudadanía,  ya  que, 
como  decimos,  el  derecho  a  ésta  lo  estatuyen  nuestras  leyes.  Cuan- 
do mucho,  valdría  «Luz  de  Aurora»,  en  cuanto  a  este  aspecto,  co- 
mo una  tentativa  tímidamente  esbozada,  de  conseguir  la  ciudadani 
zación  «de  hecho»,  esto  es,  sin  otra  formalidad  legal  previa,  que 
la  radicación,  durante  un  período  de  años  dado,  de  quien  posea 
la  argentinidad  política.  Y  un  tema  tal,  reclama  la  gestión  direc- 
ta de  la  política  o  el  periodismo,  antes  que  la  indirecta  de  la 
cátedra  escénica. 

Queda  al  asunto  su  aspecto  sentimental,  para  tratarlo  por  el 
novelista  y  el  dramaturgo.  En  tal  terreno  hubiera  debido  colocar- 
se el  señor  Lence,  aunque  no  aseguramos  que  para  persuadir,  ya 
que  en  nuestra,  opinión,  el  Estado  argentino,  ni  los  ciudadanos  ar- 
gentinos, considera  al  extranjero  radicado  aquí,  con  un  criterio 
de  «xenofobia»,  ni,  nos  atreveríamos  a  afirmarlo,  de  simple  exclu 
sionismo. 

De  cualquier  modo,  el  señor  Lence  no  ha  tratado  el  asunto  co- 
mo hombre  de  teatro.  «Luz  de  Aurora»,  más  que  una  comedia,  es 
un  editorial  de  periódico  redactado  en  lenguaje  escénico. 

Pronto  se  percata  de  ello  el  público,  a  la  creerá  escena  de  la 
obra,  cuando  el  padre  de  un  argentino,  extranjero  aquél  y  hombre 
joven  y  titulado,  éste,  que  inicia  su  carrera  política  con  un  pro- 
grama de  nacionalismo  a  «outrance»  por  plataforma,  confiesa  a 
un  su  amigo,  futuro  suegro  del  hijo,  la  tribulación  de  su  ánimo. 
El  público   razona   de  este  modo:   puesto  que  el  padre  se  siente  he- 
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rido  por  la  propaganda  nacionalista  de  su  hijo,  ¿por  qué  no  tiene 
una  explicación  familiar  con  el  muchacho,  y  le  entera  de  sus  su- 
frimientos y  de  la  injusticia,  que  en  su  pensar,  entraña  esa  pro- 
praganda? 

Porque  si  tal  hiciera,  la  comedia  no  hubiese  existido.  Era  pre- 
ciso a  «Luz  de  Aurora»  que  en  el  primer  acto  se  planteara  el  con- 
flicto; que  en  el  segundo,  el  buen  hijo,  advertido  por  su  esposa  — 
ya  están  casados  —  del  dolor  del  padre,  adoptara  una  orientación 
diametralmente  opuesta,  para  su  propaganda;  y  que  en  el  tercero, 
comunicase  el  resultado  de  esta  nueva  gestión  política,  que  con- 
sigue la  ciudadanización  «de  hecho»,  aspiración  del  padre,  a  éste, 
yaciente  y  agonizante,  en  el  momento  de  un  amanecer  plácido,  en 
que  despunta  la  luz  de  una  nueva  aurora. 

Falta  médula  teatral  a  esta  pieza  y  el  autor  ha  pretendido  su- 
plirla con  escenas  de  relleno,  como  las  cinco  escenas  en  que  inter- 
viene ese  personaje  Eómulo  Peñaranda,  que  recuerda  a  una  figura 
de  «Los  Políticos»,  de  Trejo.  Luego  sobra  declamación:  ahí  todos 
hablan  en  tono  de  comité  o  de  Parlamento.  Queda  a  favor  del  co- 
mediógrafo tres  finales  de  acto,  de  legítimos  quilates  emotivos  el 
primero,  y  de  calidad   «similar»  los  dos  restantes. 

El  público  aplaudió  calurosamente  los  parlamentos  de  que  la 
obra  abunda  y  al  bajar  la  tela,  en  los  actos  primero  y  último,  re- 
clamó al  autor. 

Discretos  intérpretes  la  señora  Díaz  y  el  señor  Juárez.  Les  de 
más,    quien   no   inseguro,    completamente   inexpresivo. 

(La   Razón). 


Ya  el  título  de  la  obra,  simbólicamente  empleado  tantas  veces, 
a  punto  de  tener  un  sabor  de  antipática  cursilería,  pudo  predispo- 
nernos contra  el  señor  Lence,  escritor  estimable  que  ha  cultivado 
el  teatro  con  acierto  en  algunas  ocasiones.  La  aurora  es  en  sí  luz, 
v  esa  redundancia  acusaba  aún  más  el  carácter  sospechoso  de  la 
comedia.  Pero  no  presumíamos  ni  remotamente  que  el  autor  hu- 
biera querido  trasladar  al  teatro  un  problema  social  y  -político, 
complejo,  híbrido  y  aburrido  a  fuerza  de  ser  manoseado  por  los 
charlatanes  de  café.  La  obra  del  señor  Lence  nos  dejó  por  eso  esa 
impresión  penosa  que  debe  producir  la  lectura  de  una  tesis  de  ba- 
chillerato presentada  por  un  alumno  poco  documentado  y  poco 
interesante. 

Ningún  concepto  nuevo,  ni  siquiera  novedoso;  una  languidez  en 
la  acción  verdaderamente  fatigosa,  pese  a  algunos  momentos  sal- 
picados por  la  gracia  un  poco  trivial  y  bufonesca  del  señor  Peña- 
randa, un  secretario  de  diputado  vertido  en  los  moldes  de  la  zar- 
zuela... 

Y  no  solo  eso,  hay  un  pecado  más  grave  en  «Luz  de  Aurora»  ; 
la  desorientación.  Todas  las  situaciones  están  desenlazadas,  y  el 
tercer    acto,    pende    como    una    cosa    inútil,    aprovechable    sólo    para 
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que  un  personaje  moribundo  nos  espete  un  discurso  en  el  que  — 
naturalmente  —  se  habla  de  esa  «luz  de  aurora»,  símbolo  de  naci- 
miento y  de  vigor,  de  fuerza   y  poderío  futuros. 

El  asunto  escuetamente  es  este:  la  defensa  del  derecho  que  a 
la   ciudadanía   argentina   tienen   los   extranjeros. 

Se  comprenderá  fácilmente  que  el  diálogo  sea  tan  lento  como 
la  acción  y  que  las  tiradas  inconmensurables  se  sucedan  proyec- 
tando con  algunas  frases,  oídas  ya  en  las  plazuelas  y  clubs  obre- 
ros, el  aplauso  espontáneo  y  entusiasta  de  la  galería. 

Equivocadamente  el  señor  Lence  creyó  teatralizable  esa  tesis, 
lo  que  equivaldría  a  suponer  que  cuanto  proyecto  de  ley  social 
brotó  en  las  cámaras  puede  tener  una  repercusión  en  el  tablado, 
y  esto   no  podemos   tolerarlo  porque   sería  peligroso. 

El  señor  Lence,  que,  en  todo  caso,  probó  el  jueves  que  podía 
ser  un  estimable  diputado,  está  lejos  todavía  de  encontrar  el  rum 
bo  escénico  que  concuerde  con  sus  aptitudes  y  con  el  concepto  que 
de  la  palabra  teatro  tenemos  hasta  hoy. 

Justo  ee  confesar  que  el  diálogo  está  escrito  correctamente,  y 
que  en  algunos  momentos,  precisamente  cuando  se  aparta  del  pe- 
ligroso terreno  de  la  tesis,  logra  probar  que  no  es  un  inocente  ab- 
soluto en  el  manejo  de  los  muñecos. 

La  obra  se  prestaba  poco  para  el  lucimiento  de  los  artistas. 
Sólo  Juárez  y  Montenegro  pudieron  defenderse  y  se  esforzaron  por 
mantener  la  nota  cómica  en  la  glacial  languidez  de  la  comedia. 

Esperamos  que  el  señor  Lence  descendiendo  a  terrenos  menos 
peligrosos,  logre  continuar  la  excelente  impresión  y  las  esperanzad 
que  nos  hiciera   concebir  alguna  de  sus   anteriores  producciones. 

(Ultima  Hora) 


La  compañía  Juárez  estrenó  anoche  en  la  Opera  la  comedia  en 
tres  actos  «Luz  de  Aurora»,  original  de  José  R.  Lence. 

Obra  bien  escrita,  aborda  un  asunto  de  interés  social  y  políti- 
co debatido  por  paríamentaristas  y  jurisconsultos:  la  ciudadanía 
natural  matizando  la  aridez  de  la  tesis  con  un  asunto  sentimental. 

Adolece  «Luz  de  Aurora»  de  cierta  pesadez  en  el  diálogo  y  lan- 
guidez en  las  escenas,  aun  cuando  tiene  toques  bastante  bien  hev 
chos  que  revelan  en  su  autor  excelentes  condiciones. 

La  interpretación  bastante  ajustada.  El  autor  fué  muy  aplau- 
dido y  obligado  a  presentarse  en  el  palco  escénico  al  final  de  cada 
acto 

Esta  noche  se  repite. 

(La   Época). 
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El  señor  José  K.  Lence  ha  abordado  en  esta  excelente  comedia 
un  tema  bien  interesante:  la  cuestión  de  la  ciudadanía.  Cómo  lo 
resuelve,  es  cosa  que  puede  omitirse;  una  pieza  teatral  no  tiene 
el  deber  de  resultar  una  pieza  jurídica.  Lo  cierto  es  que  agita  un 
asunto  de  suyo  levantado  y  que,  utilizando  elementos  teatrales  de 
buen  cuño,  obliga  al  público  a  pensar  y  a  sentir.  El  señor  Lence, 
viejo  periodista  y  escritor  español  radicado  entre  nosotros,  repite 
con  esta  producción,  que  fué  muy  bien  acogida  por  el  público  de 
la  Opera,  su  plausible  propósito  de  hacer  obras  de  fondo  y  de  for- 
ma. Eso,  precisamente,  es  lo  que  se  necesita  en  nuestro  ambiente 
teatral  para  que  se  vayan  substituyendo  tantos  mamotretos  dra- 
máticos y  cómicos  a  que  se  nos  tiene  acostumbrados,  con  obras  me- 
ditadas y   de  factura  correcta. 

(Nueva  Era). 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


GENTE  DE  CASA  —  Comedia  en  tres  actos. 
EL  ALMACENERO  —  Saínete  lírico  en  un  acto. 
ROSIÑA  DE  BELESAR— Comedia  lírica  en  un  acto. 
LA  GALLEGUITA  —  (En  -colaboración). 
LA  CONQUISTA  DE  AMERICA— (En  colaboración). 

EN  PREPARACIÓN 

LAS  JORNADAS   DE   LA   LUCHA  —  Recopilación 
de  artículos  y  campañas  periodísticas. 


e_ 
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